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correos, v también por letras u» exacu realraaciou á favor 
Je la Adraiuisuacicn; de esta ultima manera, ó bieu hacien­
do el abono en electivo en la Admimsiracion, se serviría las
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UN BECü IÍRDO.

Hoy hace cuatro años estalló la insurrecciou 
progresista-republicana de Aragón y Catalui^.
La reina, la magnánima doña Isabel II, acababa 
de dispensar la mas cariñosa y fraternal acogida a 
los monarcas portugueses; al rey D. Luis, la rema 
doña María Pia y al infante D. Augusto, con la nu­
merosa y lucida córte que los acompañaba. Las 
fiestas cou que los obsequió en la Granja, esplén­
didas como todo lo que procedía de aquella augus­
ta señora; fiestas que hoy no se pueden reprodu­
cir, por mas quede algunas haya quendo hacerse 
una pobrísima y ridicula parodia; aquella fiestas 
de tres inolvidables dias, eran una prueba de la 
generosidad y grandeza de. la rema; de la alta 
nobleza de su corazou, siempre dispuesta a per­
donar el agravio y á no ver en nadie un ofensor 

Acababa de colmar de obsequios y bondades á, 
los reyes de Portugal, y no era un misterio para 
aquella excelsa señora que iba á, estallar la in- 
jiurrecciou y que el propósito de los conspiradores 
era arrebatarle . e l , trono, para sentar en él al 
rey 1).. Luis de Portugal. .No ignoraba tampo­
co las poco cordiales dispesiciones de la córte de 
Florencia, especialmente desde que se habla frus­
trado su propósito de enlazar al príncipe Amadeo, 
duque ue Aosta, con la infanta doña Isabel, pues 
era muy natural que Víctor Manuel quisiera enla­
zar á su hijo con una princesa de sangre real y hon­
rarse, emparentando con, la gloriosa dinastía de 
tíorbon. A pesar deque la reina lo sabia, recibió y 
agasajó d la reina doña María Pia, ;hija de.Victór 
Manuel y llevó su amabilidad, sus obsequios y su 
cariñosa soUéitud hasta el estremo de conseguir 
desarrugar el áspero y  adusto ceño, la permanente 
contracción de semblante de la princesa italiana, 
causando la sorpresa de los portugueses, que nun­
ca habían logrado ver á su reina como la vieron 
de alegre y complacida al lado de la reina de Es­
paña en él real sitio de San Ildefonso. ,

No habían salido todavía de España ni aun de
Madrid los monarcas lusitanos, cuando estalló el
movimiento en las montañas de Jaca, siendo bien 
pronto secundado en una gran parte de Cataluña 
D Juan Prim no entró, por mas que se acerco a la 
frontera, y tal vez la falta de.su presencia contri­
buyó sübremauera á que el movimiento no adqui­
riese laestension é intensidad que se suponía qup 
habría de tomar. A los diez dias, la insurreceiofi 
habia sido sofocada, probándose una vez mas la 
impotencia del partido progresista para hacer nada 
importante contra un gobierno constituido, y mer
nos contra el de la reina, que no una, sino muchas 
veces bahía resistido imperturbable é inconmovi­
ble sus embates.

Aquella tentativa era la última; había sido el 
esfuerzo supremo del partido progresista; que des­
corazonado, abatido, sin esperanza alguna, renun­
ciaba para siempre á toda aventura loca y desca­
bellada. Habia cundido el mas profundo desalien­
to- cada cual procuraba acomodarse de la mejor 
manera posible con la situación; se pedia la amnis­
tía para poder volver á España; Olózaga, elprmer 
anii-dinástico, según él mismo se proclamó mas 
adelante, pedia humildemente sus pagas, y la rei­
na, siempre grande, mandaba que se le entrega­
ran, desdeñosamente compadecida de aquel pobre 
rebelde. Otros se acercaban á la frontera, para en­
trar tan pronto como se les permitiese, y todo era 
desolación y ruina en el antiguo partido progre-^

podían, sin embargo, renunciar fácilmente 
á sus propósitos; era para ellos duro é insoportable 

, encontrarse alejados del poder; todavía quedaba 
alguu resto de esperanza, si habia quien quisiera 
teuderies la mauo para sacarlos del abismo en qué 
ha<bian cifido; á trueque de conseguirlo importaba 
poco (i, nada sacrificarlo todo por de pronto y pre­
sentarse sin prestigio alguno; se necesitaba P®“
der, aunque fuese adquirido de limosna y recibido
de las manos mas aborrecidas; se cerraron los ojos

y se acudió á los unionistas, á los mismos que los 
habían ametrallado eu 1856 y 1866; á aquellos á 
quienes habían jurado ódio eterno, y de quienes 
recibieron, eu cambio, la frase; «antes morir que 
perdonar; ojo por ojo, diente por diente.»

Conjurados todos y con acciou uniforme, couii-- 
guieron en Setiembre de 1868, merced á conniven­
cias ó indisculpables debilidades, lo que hasta en­
tonces no habían podido conseguir, lo que nunca 
habrían conseguido, á no haberles ayudado pode­
rosamente, dándoselo todo hecho las debilidades ó 
connivencias que acabamos de indicar. Sabido es lo 
que entonces hicieron los progresistas; estar lejos 
de la pelea y apoderarse oportunamente del botín. 
Todos quedaron asombrados de la facilidad de su 
triunfo, y mas que nadie los progresistas, que na­
da hablan puesto de su parte; ni uno solo dejaba 
de estar convencido de que sin el auxilio ageuo na­
da habrían podido conseguir y habrían estado en 
una permanente conspiración y en una absoluta 
impotencia contra el gobierno.

Cuando ocuparon el poder y se repartieron los 
destinos públicos, no cesaron de gritar que la unión 
era indispensable para resistir á los enemigos de la 
revoluciou, y unidos permanecieron durante el lar­
go período de lo que llamaron la interinidad. Llegó 
el momento crítico, el de la «coronación del edifi­
cio,» y para obtener una votación suficiente, tuvie­
ron que transigir los progresistas y soportar la 
carga de sus implacables «conciliados;» hasta tu­
vieron que sucumbir á la fatalidad que los conde­
naba á vivir bajo el yugo del general Serrano, pues 
el que habia estado sobre ellos siendo regente, eu- 
ciina contiuuó de presidente del Consejo dé minis­
tros. Llegó el dia en que la impaciencia de la Ter­
tulia progresista ejuiso sobreponerse á todo y que 
su partido Se apropiara la dirección absoluta y el 
mando supremo, y todavía, entonces, hubo gran­
des resisteucias, y desde las columnas de un perió 
dico ministerial se defendió la necesidad de que 
continuara la conciliación, pues ninguno de los tres 
partidos podía por si solo salir adelante con su em 
peño.

A pesar de todo, ese partido logró encaramarse 
al poder, donde hoy se encuentra con todos los in­
convenientes de su soledad y con todos los obstácu­
los que les opone su propia impotencia. Y sin em­
bargo, se empeña y ubstina en que todo lo puede 
hacer siu concurso ni auxilio ageno, y no solo tie­
ne ese empeño y obstinación y su arrogancia has­
ta el estremo de desdeñar ese auxilio y aun de ame­
nazar con sus iras y su pujanza á los que hau cons­
tituido toda su fuerza y son los únicos que le han 
podido sostener.

¡Pobres progresistas! ven solo lo presente y no 
miran á lo pasado, para juzgar de lo porvenir! hace 
cuatro años hadan el último esfuerzo para conquis­
tar el poder y nada consiguieron, sino una instan­
tánea y decisiva derrota. Hoy que no tienen á su 
lado á- los directores de aquel movimiento y no 
cuentan con hombre mas importante que un Ruiz 
Zorrilla, pretenden sostenerse y dominar á todos; 
¡qué delirio! Ya verán loque les acontece; lo malo 
para ellos es que yauo cabe término medio ni es po­
sible la conciliación; lo malo es que el ministerio 
que los sustituya será también homogéneo; ellos 
han dado el ejemplo: no tienen por qué formular 
queja alguna, si otros los imitan.

te de Z a  ií'íjo ina  se hallaba un honrado padre de 
familia rodeado de la suya, á la oual nablaba de 
este m odo:

Hijos mios: Todas las cosas nacen, crecen y pe­
recen. La lógica inflexible de la historia nos lo de­
muestra constantemente. Es esta una ley severa, 
que á nadie ni á nada escluye. Desde los tiempos 
mas remotos al pre.seü3te, la humanidad entera vie­
ne cumpliendo esta ley histórica. Ella da origen á 
ese perpétuo movimiento qne conduce las genera­
ciones por la senda de la perfectibilidad,'trasfor- 
mando las leyes usos y costumbres, cambiando su 
manera de ser.

Todos los pueblos de la tierra vienen consig- 
naudo sus recuerdos eu el libro imperecedero de la 
historia. Los pueblos de la antigua India; loo pue­
blos patriarcales; los pueblos de Zante; los pueblos 
romanos; los pueblos góticos; los pueblos árabes; 
lo mismo los pueblos regidos por instituciones re­
publicanas que los que rindieron homenaje á la 
institución monárquica, todos han cumplido con 
esa ley universal y eterna, dejando marcada la 
huella en la senda misteriosa de la humana idea.

Todos los pueblos tienen grandes conexiones. 
Cuando han pasado los riesgos y sinsabores propios 
de la infancia, llegando á la cúspide su florecimien­
to, bien pronto se manifiestan los síntomas de de­
cadencia. El sensualismo grosero les arrastra á un 
estoicismo inmoral, y depravándose insensible­
mente las costumbres, le conduce al panteón uni­
versal de todas las generaciones.

¡Extraña y dolorosa coincidencia! Todos los 
pueblos, eu su última sacudida, obligan á exhalar 
uu grito de dolor á sqs ya e.scaso3 héroes, y un gri­
to de horrible desesperación á los malvados. La re­
pública espartana tuvo un Leónidas, expresión ge- 
nuiua del heroísmo patrio, y uu miserable traidor 
Antalcidas. La monarquía gótica tuvo soldados que 
recobraron la virilidad al ver la patria herida de 
muerte, y tuvo también uu conde D. Julián.

En todos tiempos hubo Judas; y solo menciono 
estos dos pueblos por el contraste de sus institu­
ciones. Pero notadlo bien; todos los pueblos termi­
nan con una inmensa catástrofe, con uu crimen 
horrible, con la más inicua de las traiciones y la 
más humillante de las bastardías; Vender Id patfid 
al estranjero.

—Permitidme, papá, una pregunta: ¿Qué consi­
deración podrá merecer al historiador, lo que hoy 
llaman algunos revolución de Setiembrel

des de Setiembre han condenado á la miseria á 
tres mil y tantos héroes que viven hoy en el infor­
tunio, en presencia de un mundo que ostenta in­
merecidos premios y goza de inmensos bienes, la 
patria recompensará á los suyos el dia que impere 
la justicia en su trono legítimo, desterrando para 
siemp.se el enojoso favoritismo. Basta por hoy, hi­
jos mios, continuaremos nuestro debate en la es- 
cursioü de mañana.

—¡Niñas, niñas, dejad las marifiosas, ya es hora 
de retirarnos!

—Papá, papá, vámonos, que por el paseo del 
centro bajan una danza de tiroleses; ¡ay qué 
miedo!

—¡Eh... touta!' Son los que ahora residen en pa­
lacio, qué salen de caza todas las mañanas.

—¿No es verdad, papá, que nada se debe temer 
en estos jardines porque siempre hay monleros de 
Espinosa^

—Ya uo existen aquellos guardias. Vaya, vaya,
retirémonos. , . . , -j

—¡Ah... es verdad, papá! Ya se me habia olvida­
do la partida de la Porra.

—¡Jesús, qué criaturas!...

CORREO ESTRÚ.NJERO.

Hpy es ei dia designado para empezar la bata­
lla en la Asamblea de Versalles entre los partida­
rios de la próroga de los poderes de M. Thiers y los 
que muestran estar decididos á combatir la propo­
sición donde se ha formulado él pensamiento. En 
la primera escaramuza se resolverá parte del pro­
blema. La Asamblea tiene que votar si toma ó no 
en consideración la proposición.

De las conjeturas que respecto del particular 
hacen los periódicos recibidos ayer, escusamos de­
cir una palabra. El asunto e.«tá tan manoseado qne 
es difícil aducir una consideración de alguna nove­
dad. Por otra parte, habiendo Legado el momento 
de ver cual tendencia vence en lá lucha parlamen­
taria, uo hay para que entretenerse en augurios.

La noticia que'estos dias circuló relativa á que 
el gobierno francés se proponía levantar el estado 
de sitio en París y los departamentos sometidos al 
régimen e.scepciorial, parece que era prematura. 
Ahora se afirma que ni siquiera se ha tratado de 
ella eu .Consejo .de ministros, y no es probable que 
se adopte, semejante providencia sin haberla antes 

acordado los ministros responsables.
_El motiii militar de Cádiz, fué uu suceso in-

prevenidos como en 1870. Volveremos, pues, y ocu­
paremos á Normandia, porque uecesitamos una 
posición marítima desde donde podamos vigilar á 
Inglaterra; ;

No está mal pensado, y la esperleuda reciente 
enseña como ejecutan tes prusianos sus empresas. 
Por eso la conferencia de Gastein, que según el te- 
légrama fechado allí el 14, y que reproducimos en 
el lugar acostumbrado, habrá empezado anteayer 
mismo, debe interesar sobremanera al presidente 
del gobierno de Francia, inaportándole poco hacer 
promesas que le conduzcan al logro de sus planes 
ulteriores.

Entre tanto, hé aquí la plegaria de circunstan­
cias que encontramos en el Qaalois del 15 del cor­
riente:

«¡Señor! i ..
Librad á Francia de M. Thiers y de M. Gambetta.
Dadnos la república ó en su defecto un Federico Gui­

llermo III.
. ¡Dios nuestro! libradnos de gentes que quieran ser 
cabos en la guardia nacional y miembros del poder eje­
cutivo.

Libradnos de los intransigentes políticos.
¡Señor! haced que el patriotismo vuelva á «star de 

moda en Francia.» .
Ya qué hemos hablado de Gastein, añadiremos 

que la Qaceta de la Cruz, diario de Berlín, confir­
ma la asistencia deí principe de Bj^mark á la en­
trevista de los dos monarcas alemanes, anunciando 
que á estas horas tiene preparadas las habitaoioues 
que ocupará. No se sabia tanto relativamente al 
conde de Beust, pero el telégrama ya citado es la 
mejor prueba de*su diligeucia á encontrarse al lado 
del emperador Francisco José.

Háblase de una misión especial que el cardenal 
Antonelli ha confiado para el gobierno francés al 
obispo dei mismo nombre, hermano de su eminen­
cia. Al mismo tiempo habrá de avistarse con mon­
señor Dupanloup, quien, por otra parte, se dice que 
tiené el encargo de entenderse con la Santa Sede, 
para obviar algunas algunas dificultades que se 
han presentado en el concordato de Francia con 
Roma.

El Moniteur del imperio aleman ha promulga­
do la ley en virtud de la cual queda instituido el 
alto tribunal de comercio de Leipzig, como tribu­
nal supremo parala provincia de Alsacia-Lorena, 
en sustitución del tribunal de casación de París. 
Un decreto imperial determina tes titulos de tes 
funcionarios imperiales y la forma y el color que 
habrán de tener las armas del imperio. Por todos 
tes medios se trata de persuadir á tes alsacianos y 
ioreneses que han pasado á ser alemanes.

No se confirma la muerte del gran visir de Tur-

discutido y
________________ _ _ Tampoco hay nada resuelto en cuanto á la re-

esplicable si se atiende á la natural iudignacion que ! organización del ejército francés. M. Thiers, con el
produjo en la parte mas coustaute y leal de nuestro gn .¿e incilinar él ánimo de la comisión que entien- _____________________ __
ejército. Fué una sorpresa afortunada de cazador ¿g él proyecto hácia la realización de sus miras, I por uu periódico francés. Lsjos de
'  ......... -  — a-ráf i ca-  I hecho uso de sus facultades oratorias; pero sm recibido por el sultán.

fruto. La comisión quiere abolir el reenganche, di­
solver la guardia nacional y hacer obligatorio el 
servicio de las armas para todos tes franceses. Tres 
puntos que el jefe del poder ejecutivo combate cou 
todas sus fuerzas.

Díeese que cutre M. Thiers y el príncipe de Met- 
ternich las entrevistas son frecuentes y muy ani­
madas desde que tes eúiperadores de Austria y Ale­
mania se hau encontrado y resuelto celebrar una 
conferencia eminentemente política en Gastein.
Con este motivo se hacen muchos comentarios, in-

furtivo; un golpe de mano de esos que tau gráfica­
mente caracteriza el antiguo proberbio castcUano:
«Sote vive el leal..... » Sus consecuencias han sido
tristísimas para la nación y las crónicas de nues­
tros dias encerrarán sobrados motivos para la se­
vera censura de tes historiadores del porvenir.

—Sin embargo, papá, hay quien abriga cierta 
esperanza en la regeneración de España, que según 
dicen empieza ya con el proyecto de la desapari­
ción del ejército.

—Ese proyecto, hijos mios, es uu delirio de al­
gunas imaginaciones calenturientas. ¿Quién habiaVI, W A — * j X 1
de o’arantir la independencia nacional, ofreciéndo- i firiéndose y no sin fundamento, que la cuestión re-
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primera escursion.
No tan fácilmente se estingue la buena semilla. 

Aun existen padres cariñosos, instruidos y celosos 
por el bien de sus hijos, que á la antigua usanza, 
salen por la mañana al campo con sus vastagos á 
respirar el ambiente puro de una atmósfera salu­
dable, aprovechando tan oportuna ocasión para in­
culcar en corazones vírgenes sanas doctrinas qne 
purifican el alma, desarrollan la inteligencia y agu­
zan el ingénio. No ha muchos dias que eu la fuen-

nos paz y seguridad en nuestros bienes y personas? 
Imposible.

El ejército español, cuya gloria inmemorial se 
pierde en la noche de tes tiempos; el ejército espa­
ñol, que en todas las edades llevó el sello de la hi- 
dalgüía; el ejército español, que contó el número 
de sus bravos campeones por el de sus nobles ca­
balleros ; ese ejército no puede ni debe ser víctima 
del olviuo, ni de la ingratitud, ni de la intriga.

No es posible; aun existen sucesores del Gran 
Capitán, de Hernán Cortés y García Paredes; aun 
existen honrosas canas que recuerdan inmarcesi­
bles glorias; aun existen nobles pechos cubiertos 
de cicatrices gloriosas. Si tes amotinados y rebel-

ligiosa noes.indiferenteparael imperio austríaco 
y de consiguiente que le importa establecer un 
acuerdo común con Francia. M. Thiers puede hacer 
promesas confiaudo en el porvenir; mas ¿estará eu 
el caso de cumplir alguna?

Hé aquí im cálculo de tes prusianos, que acaso 
- sirva de contestación á esta pregunta. Cuéntase dé 

ellos que al retirarse de Normandia se iban dicien­
do: <f-IIasta la vista, dentro de cinco años.» Lo cual,
traducido en romanee, quiere decir, según la in­
terpretación de un escritor prusiano; Normandia 
nos gusta, y hemos visto que tes franceses uo sa­
ben defenderla; Dentro de cinco años nos habrán 
pagado, querrán hacernos la. guerra y estarán des-

E1 Eco de Alicante, en su número correspon­
diente al sábado 12 del corriente, publicó tes si­
guientes párrafos;

«S. M. la reina doña Mana Victoria, cuyos senti­
mientos de inagotable caridad llegan á todas partes don­
de hay desdichas que mitigar ó necesidades que socor­
rer, ha enviado un donativo de cuatro mil reales á la
asociación de beneficencia que con el título de «Nuestra
Señora del Remedio» tienen establecida varias señoras 
de esta capital.

Nuestro aprecíable amigó el teniente coronel de ca­
ballería D. Luzgerio Pombo, A quien S. M. la reina dió 
el encargo do entregar su donativo á las señoras de Ali­
cante, al cumplir tan honrosa comisión ha hecho presen­
te á dichas señoras los deseos que animan A S. M. de 
contribuir al sostenimiento de una asoeiac on que por su 
índole y objsto benéfico está tan en armonía con sus 
seatitnientos.

Eu consecuencia, de tal d^tincion, las señoras de 
Lendinez, de Martes, de Bonanza y todas las demás dis­
tinguidas damas que constituyen la caritativa sociedad, 
se reunieron anteayer bajóla presidencia de la señora 
doña Ana CarratalA de Ruiz, que ejerce interinamenta 
esto cargo por ausencia de la señora marquesa de Be- 
niel y acordaron dirigir una sentida comunicación á su 
magestad la reina eu la que al mismo tiempo que laofre-

L U Z  Y  S O M B R A ,
NOVELA INGLESA

POH Sin EDWARD LYTTON BULWER.

{Continwicionl]

Este preámbulo exasperó de tal modo á Felipe, que 
M. BLackwell se coo.siJeró feliz con salir de aquella casa 
sin haber perdido ninguno de sus miembros.

Ciñóse entonces á cumplir el encargo roterente á los 
funerales-de Catalina.

AÍ dejar A Felipe, mas bruscamente de lo que habia 
esperado, se fué á casa de un alquilador de carros fúnebres 
y dispuso todo para un entierro digno de la vanidad de 
los Beaufort, que no supieron impedir á la pobre madre 
que muriese en el abandono.

Lisonjeábase M. Blackwell de que, después de la do­
lorosa ceremonia, Felipe estaría mas accesible, y aplazó 
para entonces su segunda entrevista.

M. Blackwell puso en conocimiento de Roberto las 
diligencias practicadas, cuidando de advertirle que. en 
cuanto el dolor que embargaba A Felipe Morton lo con­
sintiese, le hablaría de sus generosos planes respecte 
del huérfano y todo quedaría arreglado satisfactoria- 
mente.

La conciencia de Roberto Beaufort se tranquilizó por 
complete.

Hacia un tiempo nebuloso que permitía apenas dis­
tinguir los objetes á diez pasos. Parecía que el cielo ve­
laba su esplendor. Figuras pálidas cruzaban en medio
de la espesa bruma.

Naturaleza triste, dia fúnebre.

Era la mañana del señalado para conducir á Catali­
na Morton á su último asilo.

Felipe nose mezcló en los preparativos del entierro, 
ni siquiera trató de averiguar q rién habia mandado ve­
nir toda aquella comitiva.

Por un momento se figuró que seria obra de Roberto 
Beaufort; pero esta idea no disminuyó en nada la cólera 
ó indignación que le inspiraba la conducta de su tio.

Desde la partida de M. Blackwell le habia acometido 
un entorpecimiento estraño que las personas de la casa 
atribuían a indiferencia.

¡Felipe indiferente!
Terminada la ceremonia, volvió el jóven al cuarto 

donde habia muerto su madre, y por primera vez tocó 
los papeles y demás objetos que Catalina habia dejado á 
la vista antea de su enfermedad.

En una cartera vieja tropezó con las cartas que su 
padre habia escrito á Catalina durante sus amores: no 
tuvo valor para leer mas que algunas |íneas.

Apte aquella imagen verdadera de la vida... ¡Un fan- 
tasma!... Las cartas se le cayeron de la mano.

Al fin sus ojos se fijaron en una de letra de su ma- j
dre y que estaba dirigida á é l. |

Turbóse su vista, la respiración se le puso agitada, | 
necesitó aire libre antes de leer, y le costó trabajo para 
llegar á la ventana.

El aire esterior era poco respirable.
A los piés de Felipe resonaban esos mil ruidos de 

Lóndres, los gritos agudos de los mercaderes ambulan- 
tes el sordo rodar de los carruajes, las cancumes y los 
llantos de los chicos que salen de la escuela. De repente 
llamaron su atención unas grandes carcajadas.

En la calle, delante de una taberna, estaba el carro 
fúnebre que habia conducido los restos mortales de su 
madre al cementerio. La comitiva bebía y reía destem-

'̂^F^eUue cerró la ve tana exhalando un profundo sus- 
' piro, y retrocedió con el alma traspasada por 

ble espectáculo. Reuniendo tedas fuerzas, leyó lo que
1 sigue:

«Mi querido Felipe: Cuando leas esta carta ya no vi­
viré. Tú y mi pobre Sidney no tendréis padre ni ma­
dre... No tendréis siquiera un nombre.

»Dios es mas justo que los hombres, y solo en él es­
pero, Tú no eres ya un niño, mi querido Felipe, y no 
te faltara fuerza de voluutad para luchar con la desgra­
cia. Teugo la firme convicción de quo resistirás.

«Domina tus pasiones, corrígete de tus defectos, que 
provienen, no de la naturaleza, sino de la educación, y 
vencerás todos los obstáculos que se te presenten Des­
pués de la muerte de su buen padre has sabido calmar 
el ardor y refrenar el orgullo, con lo cual tu porvenir se 
ha ofrecido á mis ojos menos sombrío que cuando pare­
cía más brillante.

»Me perdonarás, hijo mió, que te haya ocultado has- 
hoy el mal estado de mi salud. Me perdonarás lo impre­
visto de mi muerte para ti. No me llores demasiado 
tiempo. Muriendo, me liberto de una estrecha cárcel, de 
padecimientos físicos y morales que Dios, así lo espero, 
me tendrá en cuenta, como espiacion de las culpas que 
he podido cometer en otra época.

»Si, Felipe; mis culpas h-an sido grandes... Una so­
bre todo. . la de permitir que, ni aun por los motivos 1 mas respetables y desinteresados, permaneciese oculte 

i mi c-dsamiento, destruyendo así el porvenir de mis 
hijos.

»No te dejes ab-atir por los primeros desengaños que , 
espenmentes ni arrastrar por las pasiones: la amargura 1 
de sus frutos uo se siente sino mucho después...

sVuelvo a decirte que no me llores demasiado. Guar- , 
da mas biea la energía de tu espíritu y ei viger de tu co­
razón para sostener y cuidar el precioso depósito que 
te couflo... ¡Mi áiduey, mi am-ido niño, tu hermano! Tu ■ 
sabes cuáu dedil, cuán bueno es. '

»Hace poco que vivimos seperados. Ha sido la p n - ¡
mera y última vez. Está entre extraños,y... ¡Oh Felipel |
¡Felipe! ¡Por tu amor, por el mío te lo ruego!... ¡Vela | 
sobre él, sobre mi Sidney!... Eres su hermano y vas a 
servirle de padre. ¡Que tu corazón, tan noble y v a liste , 
le preserve de la malevolencia de loa hombresl Mi bid-

ney no posee tu energía ni tu vigor... ¿Qué será de él si 
tú le faltas?

íVivirás y trabajarás para él... ¿no es verdad? Estoy 
segura de ello. fSi vieras, mi querido Felipe, con qué 
alearía late mi corazón al hacerte estas recomendado- ’ 
neŝ supremas! ¡Si supieses cómo me consuela la Con-- 
fianza absoluta que tengo en tí! ¡Mi alma de madre, mi 

mi cariño pasarían á tu alma al leer -estascorazón,
líneas! ' ,  ̂ .

»En cuanto yo dejé de existir irás judto á tu herma­
no y le consolarás, cubriéndoles de caricias que su ma­
dre no puede ya prodigarle. Es demasiado niño para 
comprender loque pierde en mí. No permitirás que su 
entendimiento se estravíe, pensando mal de la conducta 
de su madre... ¡Si fuese desgraciado en el porvenir po­
dría olvidar ó no saber cuán grande era mi cariño hácia 
él, llegando tal vez á maldecir mi memoria!

’ »Espero, Felipe, que me perdonarás estas recoinen- 
daciones, y que mientras vivas, no se borrarán un ins­
tante de tu mente.

«Hallarás una llave con esta carta-, es la llave del ca­
jón de la mesa donde está cuanto he podido economizar. 
No he muerto pobre. Sírvate este de consuelo. Ese di­
nero es para tí. Lo necesitarás mas que tu hermano.

»Vé á ver á mi Sidney; mira si le tratan bien, no ol­
vidando que para él las cosas mas insignificantes pueden 
convertirse en durezas, y si, lo que Dios no permita, la 

; obligan á trabajar mas de lo que alcanzan sus fuerzas,
; sé su apoyo y su def-inso'.

»¡Que Dios os proteja, pobres huérfanos, amados m - 
' jos mios!... ¿No ha dicho Dios á los huérfanos que El era 

su padre?»
Después de leer esta carta, Felipe Morton se arrodi- 

; Uó y otó largo rato.

II.

Concluida la oración, Felipe abrió el cajón de la me­
sa, quedándose atónito al ver que su madre había llega­
do á economizar mas de 100 libras esterlinas.

¡Cuántas priváéiones no debía haberse impuesto para 
reunir aquel pequeño y pobre tesoro!

Después de quemar las cartas amorosas de su padre, 
hizo un lio con unas cuantas bagatelas que habían per­
tenecido a su madre, y que eran para él preciosos re­
cuerdos y reliquias. .. j

Solo entonces salió del Cuarto y bajó al saloncito, de­
trás de la tienda del droguista.

Allí encontró á Jenny, la buena criada, y acordándo­
se del dolor que produjo en ella la muerte de Catalina, 
la dijo que usase los efectos y la ropa blanca de la pobre 
difunta y la puso en la mano dos monedas de oro.

Jenny lloraDa a lágrima viva.
— Ahora os puedo preguntar, dijo Felipe, lo que no 

me he atrevido á preguntaros antes. ¿Cómo murió mi 
infeliz madre? ¿Padeció mucho?

—¡Ah, señorito! Murió tan tranquilamente como un 
mño, respondió la criada sollozando. Un caballero la 
acompañó casi todo el dia, y me pareció que la venida 
de ese señor la sirvió de algún consuelo.

__¿El caballero que estaba aquí cuando yo entre.
__jOb! No, no. Era jóven y tenia una voz muy dulce.

Nos dijo que era pariente de vuestra buena madre Per­
maneció junto a ella hasta que se adormeció; la velo du­
rante el sueño, y cuando la enferma despertó, su mirada 
se fijó en él con una espresion de alegría tan grande^.. 
No olvidaré aquella sonrisa annque viva cien anos. Yo 
estaba al otro lado de la cama, y el doctor se ocupaba, 
tente á la ventana, en medir una cucharada de la pocion 
nne la habia recetado. Primero nos miró á nosotros y

i  ijjpgo al jóven. Nos dijo adiós... A él le hizo un ademan
I (le gratitu d ... Me parece verla... Pero no le fué po.«ibl0 
I articular un palabra. Entonces el jóven le preguntó có - 
! mo se encontraba. Ella le tomó ambas manos y se las 

besó repetidas veces...—¿No los olvidareis jamás? dijo.
i __¡Jamás! respondió el desconocido. Yo no sé lo que sig-
■ niñea esto.
' —¡Bien! ¡Bien! dijo Felipe; continuad.
’ —Su cabeza se apoyó en el pecho del jóven. Cuando

el doctor fué á darla la bebida, ya no existia.
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asociación de Benetí-

ocurrido es la siguieate;

mü r t le  r ' "  cuatro
■ doña Marí^ v - i  mandó entregar

•' Sr destino á los pobres. El
íe u n in ^   ̂ ‘1” ® celebrasen una
reunión para hacer en ella formal y solemne entre-
f n i í  ^  tidad: verificóse aquella, asistiendo 
únicamente las señoras presidenta, tesorera y se­
cretaria. .,

Efectuada la entrega, no debió de quedar per­
fectamente cumplida la comisión del Sr Porabo 
pu^ se interesó porque' se confiriese á doña María 
V ctona el cargo de presidenta de la Asociación. 
Las señoras contestaron que el conceder semejante 

 ̂ ^stmcion correspondía á la junta, con su presiden­
te, que en la actualidad se halla ausente, y que es 
la señora doña Marta Barrió de Gayón y  no la se-

rióirjSfor''"'
No hubo, pues, semejante ofrecimiento, sino el 

deseo de que le hubiese. Como no es la primera vez 
que sucede, pues ya en Madrid se quiso hacer lo 
mismo, sm haber obtenido resultado; es de suponer 
que se persista en el propósito y se quiera buscar 
por todas partes presidencias de asociaciones de 
seiioras, para ver si de este modo se consigue lo 
que de otro no se puede conseguir.
, La reina doña Isabel II ern presidenta de un 

sinnúmero de asociaciones: todas le habían ofreci­
do la presidencia, rogándola que la reptase: ■ á 
ninguna, m á una sola envió emisarios ni recados 
mas ó menos significativos para que la ofreciesen 
las presidencias.

Eran otros tiempos y otras cosas.

No nos parece fuera de razón la medida que pro- 
poueinosy siempre seria digna de un estudio im- 
parcial y concieazudo por parte del ministerio de 
Marina.

Nidrio i e  Zaragoza, en su número
de ayer una notable carta de su corresponsal en 
Madrid, de la cual tomamos los siguientes 
rafos;

Dice U  Correspondencia del domingo, que en 
el conáqo dél sábado no se llegó á tratar la cues­
tión del desonento én el sueldo de los ministros, 
porque tod#ía  no se ha ocupado el gobierno de 
nada que se refiera á mermar el sueldo de los em­
pleados,’ por no estar muy claro ni pueden tocarlo 

- sih el acuerdo de las Córtes.
Pero como en el real decreto reformando el ser­

vicio de obras públicas que publica la Caceta del 
propio domingo, se rebajau los sueldos de los ayu­
dantes de obras públicas, desde 3.000,2.500, 2.000, 
1.500 pesetas que tenían respectivamente los pri­
meros, segundos, terceros, cuartos; á 2.000 pesetass 
que se deja á los primeros, segundos, y 1.500 pe­
setas á los terceros, cuartos, nos ocure preguntar, 
SI la ju.sticia del gobierno de la moralidad (en los 
discursos y programas) tiene dos medidas, una 
para los ministros y ofra para los demás 
ñoles. espa-

Ha circulado estos dias el rumor de que el señor 
Sagasta se reservaba para ocupar un puesto en el 
futuro ministerio del duque de la Torre, y  que por 
su parte el Sr. Ruiz Zorrilla y sus compañeros de 
gabinete estaban haciendo sobrehumanos e.sfuer- 
zos para conseguir que el antiguo redactor de La 
Iberia acepte al fin la cartera de Estado que aun se 
encuentra vacante, con lo cual podría robustecersé 
el actual ministerio, que buena falta le hace.

A pesar de la insistencia con que un dia y otro 
dia se repetía la noticia, aunque probable, no le 
dábamos entero crédito por la ausencia del Sr. Sa­
gasta, hasta que ayer se nos ha asegurado que el 
presidente del Consejo y el jefe interinó de palacio 
han hecho una visita de dos horas á una persona 
muy allegada al Sr. Sagasta, bajo cuyo techo ha­
bita y cuya influencia parece se trata de utilizar

par-

«A pesar del carácter tenaz del Sr. Ruiz Zorrilla, 
sus propósitos hallan alguna dificultad para su realiza­
ción. Dificultades nacidas en las háüiles actitudes de las 
parcialidades poüticasque le combaten con mas saña, si 
bien en apariencia los diarios en la prensa manifiestan 
cicrtd Denevolcncia.

Por eso el Sr. Ruiz Zorrilla, y sobre todo, el Sr. Ruiz 
Gómez, ministro de Hacienda, no se lian atrevido á 
anunciar el empréstito de 600 millones efectivos en con­
solidado; porque habiendo esplorado ciertos ánimos de
agen es e negocios de banca, han notado cierto desvia- 
miento. que es difícil traducir por retraimiento ó por 
dudas respecto ai éxito de la operación, de que tanta L  
cesidad tiene el gabinete, para poder atender y cubrir 
importantes descubiertos.

Lo propio sucede con lo que Montero R íos meditaba 
con el clero. No se cómo se han apercibido las gentes dé 
que la disminución de las catedrales era el obieto de los 
propósitos del ministro de Gracia y Justicia, }  comen 
zando por Badajoz, cuyo diputado es constante conter­
tulio de R uiz Zorrilla, báse anunciado formal propósito 
de combatir en las Córtes ai gabinete, s is e  suprime 
aquella catedral; lo propio hacen otras localidades. De 
manera que todos piden economías; pero si se van á ha­
cer en las localidades en donde se vive, todos se oponen 
y  embarazan la acción gubernamental.

En Fomento, ya saben por otras correspondencias 
los lectores de m  Diario que á ios ingenieros les han 
puesto mano con gran valentía. También saben los lec­
tores de Bl Diario, que el cuerpo de ingenieros desde 
hace pocas noches acude en número crecido al casino 
esUbiecidoenlaredaccfon de Za Revista de Obras Pú- 
« ícoí: pues ya van haciendo délas suyas. Acordó el 
ministro de Fomento disminuir ei personal, y  lo fue el 
mas moderno; pero entre ellos se hallaban Rodríguez 
(D. Gabriel), Lasala(D. Pedro), ambos diputados, y el
br. Saavedra,.director de Obras pübliéas: hace poco y
por un deseo de débil complacencia, después de Lorda- 
da una cosa, se les quiso salvar á estos, y se acordó, que 

profesores de la Bsmela do Camnos. que lo son fos 
tres indicados, no podían ser incluidos entre los cesan­
tes, sujetos solo á medio sueldo, sino que habían de ser 
considerados como en servicio, y por lo tanto, no iba con 
ellos lo acordado,

enlos hombres que mandan siempre 
les es fatal; y asi ha sucedido ya ahora, porque D. Ga­
briel Rodríguez ha hecho saber al ministro, su jefe, que 
no admite laescepcion hecha á su favor. D. Pedro Perez 
Lasala y el Sr. Saavedra haráu io propio; v como no se 
les quiere tener descontentos, tendrá que ¿edersepor al­
guien, lo cual disminuirá el prestigio del que lo haga 

Este es el primer paso de los ingenieros. El se-undo 
a según mis noticias, alarmar la opinión con el mal 

estado de todas las obras, y ya han .empezado á decir v 
propalar que la carretera que va á Sautander es malisi- 
ma, ¿Y por que? Han elegido esta, porque Ruiz Zorrilla 
es castellano; y de Castilla lievan las harinas á Santan 
der para embarcarlas a Cuba, y por ahí se la buscan á 
Ruiz Zorrilla, que alarmado por sus paisanos, algo ten­
drá que hacer. ®

No soy amigo del safragú, v,niversal, pero ya que por 
desgracíanos lo han dado como cosa superior, por su- 
ragio universal conseguiría la condenación de los ingo- 

meros. ®
Para ello los reuniría á todos los existentes en Ma­

drid, que no son pocos, en el paseo del Prado, en una 
manana Haría que el público, que había de condenarles 
o absolverles, examínase aquellas finas manos , perfec­
tamente cuidadas de frió y de calor por los finos guan­
tes de casa de Dubost: después liamaria la atención há 
cía el color cortesano de sus rostros, y  sobre las bien ri- 
zadas y cuidadas cabelleras; y  enterado el público for­
mularia esta pregunta: ¿cumplen bien con su ¿ision  
estos ingenieros, que tan blancas tienen sus manos y 
cuyos rostros no muestran señales de haber sido baña

 ̂ músicos, ni por la escuadra de gastadores que se- 
, gun costumbre, acompañaba á la banda, conten­

tándose el jefe del cuerpo cou dar parte al capitán 
j general de lo que había ocurrido.
I Asi las cosas, el 23 á la misma hora, fué tam- 
i bien insultada y apedreada la banda de música de 
I un cuerpo de infantería de la guarnición, cuyo jefe 

temiendo que pudiera repetirse, como en efecto se 
repitió la escena del 21, hizo aumentar la escuadra 
de gastadores hasta el número de 24 hombres.

Al verse insultados y apedreados ios gastadores 
armaron bayoneta y se dirigierou contra los agre- 
sorés de entre los cuales dispararon alguuos tiros á 
que cüüiestarou los soldados, daudo priucipio un 
tumulto espantoso.

üu grupo de 200 hombres de color recorrió la 
población, maltratando á cuantos militares encon­
traban en su camino, y prorumpiendo ea gritos 
subversivos é ignominiosos para España.

El general Baldrich después de que el tumulto 
tomó proporciones salió á caballo seguido de fuer­
zas bastantes para haber podido deshacer los gru­
pos, pero se couteutó cou recorrer los principales 
sitios de la pequeña ciudad.

Apedreado y denostado á su vez, no por eso to- 
inó una actitud mas resuelta.

A su lado cayó herido un oficial de los que le 
acompañaban, que al creerse próximo á morir gri 
tó ¡Viva España! grito que sale siempre en mo­
mentos solemnes de los labios de nuestros valien­
tes soldados. El general Baldrich respondió ¡viva 
la ley! el oficial volvió á repetir ¡viva España y la 
ley! El capitán general mandó arrestado al oficial 
herido, que es el jefe de los voluutariós é hijo del 
rico propietario Sr. Borras. La población en masa 
se lanzó á las calles, á las voces de ¡muera el'ge­
neral Baldrich!

El gobernador superior de Puerto-Rico tuvo 
que encerrarse en el castillo, habiendo dejado en 
el campo algunos heridos de los soldados que cora- 
ponían su escolta. Gracias á la pronta y  eficaz coo­
peración del general segundo cabo, el general Bal­
drich, no corrió riesgo. Los negros se retiraron al 
sonar un silbato de la manera convenida.

Al siguiente dia el capitán general declaró en 
estado de sitio la población y suspendió la libertad 
de imprenta.

Las cartas de que tomamos los anteriores de­
talles añaden que el número entre muertos y heri­
dos ha llegado á 82, que en Rio-Piedra y otros pun­
tos han sido desarmados por. los rebeldes algunos 
guardias civile.s, y que se han dado licencias para 
que useu armas los habitantes de la isla, teniéndo­
las ya, á causa de esta imprudente medida, los ene­
migos de la integridad.

A las noticias que anteceden tenemos que agre­
gar que circulan runiores sumamente graves acer­
ca de la situación en que se encontraba el capitán 
general de Puerto-Rico, llegándose hasta asegurar 
que había .=ido e.spulsado de la isla por los defen­
sores de la integridad nacional.

En vista de estos tristes sucesos repetimos hoy: 
¡Quiera Dios que la de.sacertada conducta del go­
bierno no nos haga lamentar en Puerto-Rico des­
gracias semejantes á las de Cuba!

la estación los gobernadores civil y militar. Sin detener­
se en la capital de Vizcaya, la señora de Ruiz Zorrilla se 
dirigió !4Í puebltícito de .-Ligorta, donde, fuera de algu­
nas casas de forasteros, no hay hospedaje conveniente 
para personas de cierta categoría Por esta razón, y por 
no haber avisado oportunamente la señora del jefe del 
gabinete, tuvo que iuvertir largo espacio en hallar alo­
jamiento bastante modesto.

La reserva que ha querido guardar la referida seño­
ra hajdado lugar á un gracioso quid pro quo. Como estos 
días ha sido la fiesta de Algorta, el alcalde ha tenido 
mas ücujiaeiones que de ordinario, y cuando oyó que la 
señora del ministro había llegado, quiso averiguar don­
de piraba. Para ello comisionó á su zagal, encargándole 
que preguntara en cierta casa dónde residía la señora 
del ministro. Chocóle al zagal esta curiosidad; pero obe­
deció como buen vizcaíno, y dirigiéndose con presteza á 
la casa que le había designado ei alcalde, hizo levantar 
al dueño, que dormía la siesta, y llamándole aparte, 
«vengo, dijo de parte del Señor alcalde para que me diga 
usted dónde podré hallar á la mujer del alguacil.» En 
Vizcaya, alguacil y ministro son sinónimos, y el zánga­
no no creyó que hubiera mas ministros que los que ha­
cen citaciones y llevan ála cárcel a los delincuentes.

El quid pro quo hn dado macho que reir, como pue­
den suponer nuestros lectores.»

Y como efectivameute suponemos nosotros.

ta en las dos últimas poblaciones, y sin embargo sa o 
lebró el 8 del presente mes en Madrid.

¿Por I 
lona?

qué se suspendió la subasta en Mataró y Barce-

Uu colega hace las siguientes observaciones:
«Si son ó uo de valía los actuales ministros; si quie­

ren ó no darse tono, dígalo el que cada uno se ha echa­
do su periódico. Las Novedades es el montero de espino­
sa que vela el sueño del ministro de la Guerra; Rt Uni- 
vei'sal es la legión macedónica que defiende al ministro 
de la Gobernación; tíl Popular es el carabinero de á ca­
ballo que sigue á todas partes al ministro de Hacienda 
y le sirve de edecán ó de ordenanza. No so puede nom­
brar á ninguno de los tres ministros, sin que el periódi­
co respectivo levante la visera, enristre la lanza y rete 
á singular batalla al que haya tenido ese gran atrevi­
miento. De grado ó por fuerza ha de ensalzar las buenas 
prendas de e.sos acabados caballeros; y si no, dispuestos 
están á correr mas aventuras que el hüalgo imachego 
por la señora de su corazón y pensamientos.

Estos son los modestos radicales que se permiten to­
do ese lujo periodístico que ninguna otra situación'sé ha 
permitido. Ni por esa.s; las obras son las que dan testi­
monio de un ministro ó de un gobierno, y no los artícu­
los de periódicos,»

¿Y cómo lo hariaa los pobres ministros si uo tu­
vieran algún periódico de su devoción?

Medrados andarían si sus obras fuesen las que 
hubiesen de dar testimonio de su valía.

¡Bombo! ¡mucho bombo!

¿Es verdad quede ser válida la celebrada en Madrid 
sale perjudicado en mil pesetas el Erario público?

Esperamos que se aclare este nacro punto negro.*
La contestación á todo ad kalendas grcecas.

Pasillo gracioso y  triste' al mismo tiempo que 
hallamos en las columnas de la Esperanza-.

—«Pero, ¿no oyen Vds. esto? nos decía ayer un buen 
señor, que acatiaba de llegar de uu pueblo de las pro­
vincias, y nos leia en un periódico de la localidad la re­
lación del robo de la igie-sia de las Galatravas, trascrita 
de La Correspondencia. ¿No oyen Vds. esto?

—Sí. ¿Y qué?

—Sí. ¿Y qué?
— Por Dios, no me contesten así. ¿Pues no ven Vds 

que los Jadroues eran caballeros condecorados»
—Si, hombre. ¿Y qué?
—Pero, señor, ¿en qué país estoy?
—Hombre de Dios, ¿uo lo ha conocido V.? Está V. en 

un país en que cimbrios y progresistas mandan, legis­
lan y administran justicia.

Pero, ahora pregunto yo; ¿y qué?
— Nada; que las cosas que á V. tanto le sorprenden 

no tienen nada de particular.»
El pasillo es breve, pero encierra uua descousu- 

ladora verdad.

La CoT-jespondencia de r, spana en su,reciente 
ministerialisrno á trueque de defender á sus patro­
nos, no se para en barras y uiega cuanto dicen los 
diarios de oposición que pueda lastimar á los iudi- 
viduos del Gabinete.

Las palabras que Er, Eco de España, atribuye 
al Sr. Ruiz Zorrilla se insertaron en varios diarios 
de Madrid, y se supuso fuerou pronunciadas por el 
referido Sr. Ruiz Zorrilla á raiz de la muerte del
general Prim, y con motivo de haberse suscitado en 

__________ Consejo de ministros, por primera vez, la con­
para inclinar á dicho señor á que preste suT dovo I  ̂ campo?________________ I veniencia del relevo del general Baldrich del cargo
al ministerio actual. P J j .......................................................................................decapitan general de Puerto-Rico.

Esto se asegura y podrá ser ó no cierto- nern nn I procedimiento acallaría á los ingenieros. aquella época, uo era ministerial La Oor-
deja de ser una estraña coincidencia que cuándo cir hu f  permanecen en las poblaciones, no es posi- respondencia, y por lo tanto, si es que uo las copió 
c » l a n I o , r a m o r e s , „ e d e j a ,n o / r S r s f h á " a  I 1   ̂ ™ I ‘ W  por lo meaos no las

Aunque los periódicos ministeriales no merez­
can la nota de sobresalientes por las contestaciones 
que suelen dar á las preguntas que en uso de su 
perfecto derecho les dirigen los diarios de las di­
versas fracciones políticas, pues ló coatestan bas­
tante mal las pocas veces que lo hacen, ó dan gene­
ralmente la callada por respuesto como los malos 
estudiantes, vamos á coleccionar á continuación 
algunas que hallamos en varios colegas.

Principia Za España Radical, periódico, como 
lo indica su título, de la situación:

«¿Ea cierto que ea el ministerio de Ultramar hay es­
pedientes que cuentan mas de ocho meses de tramita­
ción, -sin que sea posible hacer que so resuelvan, á pe­
sar de las gestiones practicadas por los interesados?

¿Es cierto también que otros varios espedientes de 
las mismas condiciones han sido inmediatamente des­
pachados, y con especialidad uno en él que el interesado 
es pariente del anterior min'stro?

Llamamos la atención del actual ministro de! ra„.„ 
sobre la gravedad que envuelven estas preguntas, y de­
seamos que no se nos ponga en el caso de inquirir toda 
su verdad para demostrar que no son gratuitos los c 
gosque puedan resultar de eilas.

Por hoy hemo.s dicho lo bastante.»

•Sigue después E l Pueblo, republicano-unitario 
semi-radical:

La España Radical, que se ha tomado el plau­
sible, pero desagradable trabajo de ir señalando los 
puntos negros de la situación, llama en su número 
de ayer la atención sobre la subasta del teatro Na­
cional. Para responder de un alquiler de 9.000 du­
ros y  unos la.OOO de abonos, es decir, de 23.000 
duros, se exigen solo 4.000 en papel del empréstito 
Erlanger, que, cotizándose ya á menos de 25, que­
da reducida la fiaiíza á 1.000 duros, y LOOO duros 
en un papel que nadie quiere. Sin erübargo,’ al co­
lega loque le hace ascos es que sé adjudicase el 
teatro á un anónimo que se oculta tras el nombre 
de un escribiente de uua escribanía, que gana solo 
unos seis reales diarios.

Si desapareciera el anónimo y quedara fínica­
mente de empresario el escribiente de los seis rea­
les, dados los tiempos que corremos,' la adjudica­
ción nos dejaría satisfechos. De seguro que no es 
progresista, porque saber escribir y estar poster­
gado á tontos que no cogieron nunca lá pluma en 
la mano, no se concibe realmente, á no ser que ese 
desdichado partido haya resuelto acabar con toda 
ilustración.

Uu periódico carlista, dirige al Sr. Ruiz Zorrilla
la siguiente felicitación que quiere obligarle á re-
fíibir ■sellis 7iolis:

«Debemos aplaudir que se haya dirigido á los gober- 
hadóres de las provincias marítimas una circular para 
que se hagan cumplir estrictamente las leyes de sani­
dad. sobr' todo con los buque.s que procedan de los 
puertos de Prusia, Rusia é Inglaterra. El progresismo 
del actual presidente del Consejo no calza en esta par­
te tantos puntos como el del Sr. Sagasta, que con sus 
medidas desatinadas trajo la fiebre amarilla á Barcelona, 
Alicante y otros puertos, por mas que después, ya tar­
de, liubíera querido corregir su error.

Aplaudimos, por tanto, de todas veras al Sr. Ruiz 
Zorrilla, aun cuando este rechace nuestros sinceros 
aplausos. Ya le estamos oj-endo: «To nuquiero esos víto­
res de los carlistas-, yo, si he dispuesto eso; ha sido porque 
no quiero morirme-, p orp e  soy presidente del Consejo de 
rnÍ7iislros, y no me haría gracvx ahora que me dejaran he­
cho tierra.* A pesar de todo, y de todos estos gruñi­
mientos del Sr. Ruiz Zorrilla, nosotros insistimos en que 
ha obrado bien, y ¡ojalá fuesen tan acertadas todas sus 
disposiciones!

llevado á cabo la doble visito á que nos referimos y 
á la que se añade no es ajena el Senado de la calle 
de Carretas.

Ya que estamos en una época en que tonto se 
habla de economías, seria conveniente que por el
ministerio de Marina se acometiese una, que si bien ________ _
no tendría resultados inmediatos, había de producir I *1® interceptar toda la correspondencia proceá 
en un término no muy lejano un gran beneficio • úente de la misma

Poco acertados han andado los diarios ministe­
riales calificando de insignificante el contenido de 
los pliegos traídos por el ayudante del capitán ge­
neral de Puerto-Rico. Y decimos poco acertados, 
porque no era posible ocultar los graves sucesos 
que han tenido lugar en aquella Antilla, á menos

para el Erario.
Nos referimos á reunir en uu solo centro las ad­

ministraciones del ejercito y de la armada; cosa que 
tal vez podría llevarseé efecto con buen deseo y 
buena voluntad.

— ¡Una persona estraña me ha reemplazado junto á 
mi madre en la hora de su muerte! ¡Oh! ¡Sea quien quie­
ra, Dios le bendiga! ¿Y no sabéis su nombre?

—No, señorito. Aqui nadie le conoce. Después que el 
doctor se marchó estuvo llorando mucho tiempo. Lloró 
aun mas que vos, si es posible.

—¡Ah!...
—Iba á irse, cuando llegó el otro caballero. No parecía 

que simpatizasen, y al través del tabique olmos que el 
jóven le hablaba como irritado, y le reprendía... per­
maneciendo poco rato juntos.

—¿Y no ha vuelto?
—No. señorito; pero si preguntáis á la señora Lacy 

tal sepa mas que yo en el asunto. Pero ¿qué pálido es- 
tais! ¿Queréis tomar algo?... ¿Queréis?...

Felipe no contestó. Separó de sí á Jeimy con dulzura 
y siguió bajando la escalera lentamente.

Entró en el saloucito de la tienda, donde había va­
rios niños sentados alrededor de una mesa jugando al 
dominó.

Uno de ellos fué á buscar ásu madre.
La mujer deí droguista vino al momento y saludó á 

Felipe, procurando dar cierto tinte de tristeza á su fiso­
nomía.

—Estoy á punto de partir, dijo el jóven, y quisiera 
pagar ante.s lo que mi madre pueda deberos por su hos­
pedaje.

— ¡Oh! No me habléis de eso, resdondió aquella mujer 
sacando al mismo tiempo del seno una nota, doblada de 
suerte que Felipe viese desde luego el importe. Aquí te­
néis también una tarjeta. Es la de la persona que ha 
cuidado del entierro de vuestra madre. Acaba de salir, 
y me suplicó os avisara que vendría á visitaros mañana 
á las once. Supongo, pues, que no es marchareis en se­
guida, porque según colegí de]las palabras de esa perso­
na, se trata de cosas que os interesan mucho,

Felipe miró maquinalmente la tarjeta. Decía así: 
«Mr. Georges Blackweil, Lincoln's Inn.»

Sus cejas se contrajeron, y toda su fisonomía tomó 
una singular espresion de dureza. Arrojó al suelo la

Sentado esto, vamos á dar cuenta á nuestros 
lectores de las noticias que hemos recibido.

Dicen que el 21 del pasado fué apedreada la mú­
sica de artillería á la hora de la retreta, sin que es­
tas demostraciones fueran contestadas ni por los

tarjeta, y con un aire de desprecio sereno, pero decidi­
do, le puso el pié encima.

—Perderá el tiempo, dijo 'en voz baja.
La cuenta era muy poco elevada, pues la infeliz Ca­

talina pagaba semanalmente su pensión.
Felipe ia pagó, y luego preguntó á Li señora Lacy si 

conocia al jóven... al caballero que habia ido á ver á su 
madre el dia de su muerte, acompañándola hasta el fin.

— ¡Ah señor! ¡Si supiéseis cuánto he sentido no ha­
berle preguntado su nombre! Lo único que puedo deci­
ros es que M. Perkins, el farmacéutico, nos dijo era uno 
de los parientes de la pobre señora Morton. Me admira 
que no haya vuelto. Es imposible que dqje de volver. Lo 
mejor seria que le aguardaseis.

—No, no me queda nada que hacer en esta casa. Lo 
que era de mi incumbencia otro lo ha hecho. Con todo 
si esa persona vuelve, entregadle esas cuantas líneas. 

Felipe se sentó y escribió:
«No puedo averiguar quién sois. Según me dicen, 

habéis indicado que erais un pariente nuestro, pero debe 
ser equivocación, pues mi madre no tenia ningún pa­
riente tan bueno como vos habéis sido'para ella. Quien 
quiera seáis,,1a habéis consolado en las últimas horas 
de su vida, y os bendigo.

»Si alguna vez, aunque pasen muchos años, nos en­
contramos y puedo entonces seros útil, disponed de mi.
Mi corazón, mi alma, mí vida, mi sangre son vues­
tras.

»Si pertenecéis realmente á la familia de mi madre, 
velad sobre Siduey, mi hermano menor. Está en Nor- 
thampton en casa de M. Morton, hermano de mi madre.
Si sois bueno para él. Dios os recompensará; y mi ma­
dre, que está en el cielo, rogará por vos.

»Ea cuanto á mí, no pido la protección de nadie. En­
tro en la vida y haré de manera que me cree una posi­
ción. Tengo tal horror á recibir beneficios de los demás, 
que no os daria gracias, como os las doy en este mo­
mento, si la tumba de mi madre no llevase impresa la 
huella de todo lo que 08 debo.

»Fklipb.» i

contradijo.
Vea, pues, el oficioso colega las consecuencias 

de ser y no ser ministerialf lo mismo que en un caso 
pasa desapercibido, si es que no agrada,, hay para 
congraciarse con los patronos, que desmentirlo en 
otro sin tener en cuenta la época á que el diciio ó él 
hecho pueda referirse. Por lo demás, si el Sr. Zor­
rilla ha variado de modo de pensar, tanto mejor, y 
hechos recientes justifican este nuevo acuerdo.’

Tiene gracia el siguiente quid pro quo que nos 
refiere La Epoca-.

«El lúues llegó á Bilbao la señora del presidente dsl 
Consejo da mini.stros, y aunque habia manifestado deseos 
de guardar el mas riguroso incógnito, la aguardaban en

Entregó esta carta á la señora Lacy después de ha­
berla cerrado.

—A propósito, dijo la mujer del droguista, el médico 
advirtió que SI lo necesitabais tendría mucho <>usto en
asistiros. °

—Está bien.
—¿Qué respuesta he de dar á M. Blackweil?
— Decidle que recuerde al que le envía la última en­

trevista que hemos tenido.
Pronunciadas estas palabras, tomó Felipe su lio v 

salió de aquella casa, donde habia sufrido el dolor de los 
dolorés: la pérdida de uua madre.

Dirigióse primero al cementerio, situado á corta dis­
tancia de la casa de la señora Lacy.

Era un sitio tranquilo, solitario y casi en el campo.
La reja estaba siempre abierta.
Felipe eutró poco á poco.
El crepúsculo de la tarde empezaba á envolverlo to­

do con sus sombras. Apenas si los últimos ravos del sol 
que lograron al fin disipar la bruma de la mañana, pro­
yectaban su luz rojiza sobre las tumbas, diseminadas 
entre el césped.

— ¡Madre mía! ¡Madre mia! esclamó el huérfano dan­
do .suelta á los sollozos que le ahogaban, prosternándose 
sobre la fosa recientemente cerrada. He querido venir 
aquí, mi buena madre, para juraros una vez mas, ante 
Dios que me está oyendo, que velaré piadosamente so­
bre el depósito confiado á mi custodia. Si, madre mia; 
espero cumplir los deberes que me habéis trazado, ¡á 
mí, á vuestro desgraciado hijo!... ¡Oh sí; muy desgra­
ciado!... ¡Tanto, que.no puedo creer haya en el mundo 
un sér mas digno de lástima, mas miserable y mas 
abandonado que yo!

E,i aquel momento una voz débil, pero clara, la voz 
de ua anciano, consumida por la edad, aonque vibrante 
á causa de la ira, se dejó oir á sus espald' s.

¡Vete! ¡Vete! ¡Oprobio de mis cana.sl ¡Vete lejos de 
mil ¡Te maldigo!

Asi decía aquella voz.

«¿Podría decirnos Bl Pmparcial en virtud de qué dis- i '1''® te circular se cumpla
posición legal se descuenta á los herederos do los sóida- I esperamos, y  haría falta también que el
dos muertos en Cuba la tercera parte próximamente de 
las cantidades que debieran percibir por los atrasos ó -il 
canees, j  que se giran de aquella Autilla á la caja de 
Ultramar para su pago?

Y si no existiera tal disposición, ¿sabe el colega 
quien manda retener ó descontar una parte tan conside­
rable de dichas sumas, y por qué concepto y  motivo se 
hace tal descuento?

Esto preguntamos para que con la contestación de 
Bl Imparcial puedan tranquilizarsealgunos interesados 
a quienes les escusas que se les diera no parece haber- 
les satisfecho completamente.»

Y por fin, consume el último turno La Igual­
dad, republicana-federal benevolente;

«En Madrid, Barcelona y Mataró, respectivamente, 
se anuncio la subasta de una casa do baños termales si­
tuada en Caldas de Esti ach. «™ aies si-

En virtud de una órden, fecha 5 del corriente, de la
dirección general de propiedades, se suspendió la subas-

Sr. Ruiz Zorrilla mostrara tanto celo para evitar la 
invasión de otra epidemia que no es menos funes­
ta; la Internacional. De fijo que cuando el flaman­
te presidente del Consejo se porta tan rígidamente 
con el cólera, es porque no le ha ofrecido su coope­
ración contra los reaccionarios. t .i

Ya no tendrán dificultades ni D. Amadeo ni los 
ministros, si desean efectivamente ceder parte de 
sus pingües sueldos á beneficio del Tesoro, para 
contribuir respectivamente á descargar él presu­
puesto, ni los periódicos ministeriales podrán decir 
que esto no puede hacerse sin el consentimientó de 
las Córtes.

En la Caceta de anteayer aparece una real ór­
den que quita los escrúpulos y enseña á otros mas 
altos funcionarios loque puede hacerse cuando de 
veras se quiere hacer.

laFéhpe tembló de pies á cabeza, como si escuchara 
voz de su madresalieudo del fondo de la tumba.

Levantóse á medias, y echándose hácia atrás los ca­
bellos que le cubrían el rostro, miró en torno de sí v dis
tmgnio dos sombras arrimadas á la pared.

Una era de un anciano, sobre cuyas canas se refleja­
ban los rayos del sol en su ocaso. ^

La otra de un hombre jóven aun, lleno de v igor 'y  
energía. Parecía agobiado por un pesar profundo, y áu 
actitud era suplicante. ^

Kl anciano esteudia las manos sobre la cabeza del 
joven: este gesto acompañaba las horribles palabras oiie 
había oído Felipe. ,

®°temne, que pareció á Felipe tea largo como la eternidad.
nr teterrumpido por los aullidos de
un perro que yacía a los piés de su amo. El pobre ani­
mal habiacompreudido la cólera del aDci.aao, é intenta­
ba calmarle con la humildad de su postura.

—¡Padre miol ¡Padre mió! dijo el segundo de los in­
terlocutores con tono á la vez de dolor y  de censura; no 
reparáis que hasta ese infeliz animal os implora... os 
pide que no me maldigáis,

—¡Calla!... ¿Y osad hablarme del perro? ¿Me has de­
jado otro consuelo que él en ia tierra? No tengo ai un 
amigo, porque ,ne has hecho sonrojar delante de ellos. 
Me he vi.,to obligado á cambiar de nombre; ¡el mió lo 
has deshonrado túl... La vejez es para mi un suplicio 
pues me impide huir lejos de tí... Tus crímenes, tus 
crímenes han convertido mi vida en una larga série de 
pesares y de vergüenzas.

—Padre mió, hace bastante tiempo que vivo ausente 
y voy á ausentarme de nuevo... quizá para siempre.’ 
Pues bren; ¡no nos separemos así!...

—¡Desgraciado! Ya comprendo lo que quieres obtener 
de mí, dijo el anciano con desprecio; dinero, dinero es lo 
que necesitas.

anos que

Al oir estas palabras, el hijo se estremeció como si 
una serpiente le hubiese picado. Irguióse cuan alto era 
cruzó los brazos sobre el pecho y respondió;

-Me insultáis, señor. Hace mas de veinte 
proveo por mí mismo á todas mis necesidades... poco os 
importa de que mantra... No os he pedido nada jamás. 
Me han dicho que estabais achacoso, viejo, ciego, y me 
he arrepentido de haberos abandonado... Creí que os 
fuva  de algún consuelo la presencia de vuestro hijo y 
no obstante lo pasado, vine á vos. No añadiré una pala­
bra mas. Acordaos de mis culpas; pero olvidad que nos 
hemos vuelto a ver., ¡No me maldigáis! Muchos otros 
me han maldecido y no quiero que vuestra maldición se 
una a las suyas. A lo menos permitidme que os bendiga 
a vos, que llamáis sobre mi cabeza la cólera del cielo.
lAaiosI

Pronuncio estas últimas palabras con tronante voz, 
que resono en todos loa ecos de aquella morada ije la

En su marcha tropezó con Felipe; pero tan grande era 
su emoción, que no pareció advertir en él siquiera.

Por el contrario, Felipe conoció en aquel hombre al
viajero sobre cuyo pecho se habia dormido profunda­
mente cuando volvía la vez primera de Burmond '

Da vista del anciano era tan escasa que al princinio 
no notó que su hijo se habia alejado.  ̂ ^

hÜ Ó S ' ^ ’ suavizando por finia voz.

Y gruesas lágrimas rodsrou por sus megillas
Pero el hijo se habia ido, y el ancianoIm ardó inú­

tilmente una respuesta. ofauaraoinu
^ - ¡ S e  ha marchado... mi pobre Willams!.. ¡No le veré

Y cajo inmóvil, silencioso, helado, sobre ia losa déla 
tumba.
^ Aquel canoso anciano, agobiado con el peso de los 

anos y del infortunio en el cementerio, repre.sentaba la 
imagen del tiempo en su reino de los sepulcros.

Ei perro se acercó á su amo y se puso á lamerle las 
manos.

Felipe permaneció un instante sumido en hondas re­
flexiones.

(5í eentinuari.)

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPASA.—Jueves 17 de Agosto de 1871.
Dice así, copiada con todas sus letras, porque 

interesa hacerlo de esta suerte, dicha real órden: 
«limo. Sr.: K1 rey {q. 1). g.) ha tenido á bien aceptar 

la espontánea y patriótica cesión que de una parte de 
sus respectivos sueldos han hecho á favor del Tesoro 
D. Rómulo Moragas, subdirector de los registros civil y 
de la propiedad y del Notariado, y los oüciales primero 
y segundo de la propia dirección D. Tor bió Plá y Mon 
y D. Antonio Valera, en cantidad de 1.250 pesetasanua- 
les cada uno de los dos primeros y 1.000 el último, para 
conllevar las necesidades económicas de actualidad; y 
disponer al mismo tiempo que se les den las gracias en 
su real nombre, y que mientras no se disponga otra co­
sa, la Ordenación de pagos por obligaciones de este m i- 
nisterió'Jdescuehle própófciónalmente' las respectivas 
cantidades de los sueldos que disfrutan los espresados 
funcionarios.

Lo que digo á V. I. para -su conocimiento y efectos
correspondientes. Dios guarde á V. I. muchos años 
Maárid 8 de Agosto de 1871.— Montero R ío s .

Señor director general de los registros civil y de la 
propiedad y del Notariado.»

Creemos prestar además im verdadero servicio 
. al Sr. Ruiz Gómez facilitándole el texto del anterior 
documento, con lo cual podrá hallar solución á 
ciertos escrúpulos que recientemente ha mani- 

, festado.

Los rs^dlóales, que tan grande apoyo esperan de 
los republicanos, no quedarán muy satisfechos con 
el siguiente párrafo de La Igualdad-.

vSon tan obtusos algunos periódicos de la situáciph: 
que no tienen ni la mas remota idea de lo que'es mora-

■ lidad y consecuencia política, por lo cual interpretan la 
benevolentíiá que'«i’y»»''7S' re"«iífcawos, dispensan al ga­
binete radical, y la Actitud espectañte de otros, como

■ ■una abdicación de. principios. y una deserción al campo
deda monarquía estraojera......................

'Gomo están acostumbrados á esta clase de evolucio­
nes, créen á los demás capaces de imitarlos.

,íio tardarán en desengañarse.»
¿Lo quería V. mas claro?

" E l Puente de Alcolea ’piáe¡ e\ establecimiento 
,del ,.Turado/y La Gorí-éspondencia le aconseja que 
aguardeá que el ministro vuelva de los baños.

Con este motivo, un periódió'ó muy partidario 
,del.Iura4p se potie de mal humor, y dice que es­
tas cosas se hacen antes de bañarse, porque si no, 
ee,enfria upo.

■ Y tiene mucha razpn.

Dice La Epoca-.
«Aunque s'e niegue el hecho de haber sido arre.stado 

el capitán de guardia, por no haber avisado previamente 
al gobernador militar'del sitió, nuevamente informados 
podemos asegurar que es tan cierto, como que dicho ca­
pitán pertenece al batallón de cazadores de Figueras v 
es D. Victoriano Blanco.»

Creemos que ante la anterior declaración los pe­
riódicos ministeriales nada tendrán que replicar y 

«con' su silencio al menos confesarán que se han 
equivocado y que en efecto fué arrestado el susodi­
cho capitán.

De una correspondencia que publica ¡anoche La 
• Epoca, fechada en Deauville, tomamos lo si­
guiente: '41

«Otra familia augusta y desgraciada que ya el año 
último tuvimos en Houlgate, ha venido de nuevo á vi­
vir entre nosotros. La reina Isabel de España con el 

■ príncipe Alfonso y sus hermanas se encuentra entre nos­
otros hace cuatro dias, habitando la linda mansión que 
fué del duque de Morny, y que pertenece hoy á los mar­
queses de Alcañices. Situada frente á la hermosa playa. 
Deauville. al lado de la Gran Cursal, el mejor de Nor- 

>m*ndía, donde tarde y noche se dan conciertos en mi­
niatura, pero liudísimos, rodeada de un parque á la in­
glesa de esquisito gusto, el chateau de los duques de 
ISexto será una residencia deliciosa para la familia real 
de España, donde esta continuará la vida modesta que 
ha hecho durante un año en la hospitalaria. Suiza. Al 
lado suyo, y en el chalet que ha puesto también á dis­
posición de la reina, el marqués de Salamanca, se aluja 
el infante D. Sebastian, que ha venido aquí por breves 
dias con el doble objeto de visitar á la reina Cristina en 
Saint-Adresse y de acompañar á la reina Isabel. Esta vi­
sita, por parte deja reina, del príácipe 'Alfonso y de don 
Sebastian, tuvo lugar al dia siguiente de fa llegada, y 
■hoy-á su vez es-esperada aquMs'antigua ó ilustre re­
gente del reino, á quien solo separan treinta minutos 
por mar de su augusta hija.

Cuán grande habrá sido el placer de esta augusta se­
ñora al abrazar á sus nietos, no necesito decirlo. Espera­
mos que han de tener pronto la dicha de. ver reunidas 
en torno suyo á las dos hijas de Fernando VIL Sus otros 
nietos, los condes de París, tuvieron yala satisfacción de 
ábrazarS^ en Inglaterra, así como su hermana la empe­
ratriz del Brasil. : ‘ /  i  ; •

Me propongo en estas cartas decir, á V. lo que piensa 
íél jiúirHeo sobre'^el^rvénir resdr'vado'álas familiás'rea- 
les de España y ,Francia, destruyendo tanta versión in­
teresada y absurda como circula en la pren.sa, y demos­
trando la necesidad imperiosa de la única solución que 
imponen el interés público como los sentimie.utos del 
corazón, y  que por fortuna no epcuentra ningún obs- 
tácujp insuperable.

También al lado de la política, ya que esta es el ali­
mento indispensable de nuestra época, les hablaré de es­
ta piutor,esca Nnrmaqdía, del .castillo de Guillermo el 
(óonqüfeitador; nlesdé duyas'tuinas vkó los mare^ hoy de 
arena donde zarpó la escuadra que conquistó la Ingla­
terra, del legendario castillo, de Roberto el Diablo, de 
Rúan, la ciudad artística por escelencia, y que acaban de 
evacuar los ejércitos prusianos, y de estas cosas tan be­
llas como las del otro lado del canal de la Mancha. Pero 
hoy me llaman las é^^-erae de católos y los ecos de la 
música del Casino.

El príncipe Alfonso, á quien el clima de Ginebra ha 
sentado admirablemente,- ha visitado ya, en compañía 
del Sr. 0 ‘Ryán, todos estos lindos puertos, y creo que, 
aüemas del Havre, ha estendído su escursion á Dieppe y 
Rúan. El pohile de Ezpeleta ha partido con su famila á 
Biarritz, para imperiosos arreglos de familia á causa de 
la muerto ^de sp abuela y de! casamiento de sus hijas, 
proporiiiéiidose regresar aquí' con la condesa en Se­
tiembre.

El infante D. Sebastian volverá también pronto á sus 
estudios artísticos de Pau, quedando al lado de la reina 
los marqueses de San Gregorio, Rubí, Albacete y 0 ‘Ryan. 
El rey permanece en París.

Como documento curioso, insertamos á conti- 
ñuaciou la e.sposicion que el Consejo federal de la 
región eápañola de la Asociación Internacional de 
trabajadores ha dirigido al «ciudadano ministro de 
la Gobernación.»

^ ‘>’Udotda%o ministro de la Qohernacion-. Las injustas 
persecuciones de que la Asociación internacional do los 
Trabajadores ha sido objeto, no solamente en las demás 
regiones de Europa, sino también en la libre España, la 
naciuu que se precia de tener la Constitución mas de­
mocrática del mundo, nos obligan á dirigiros nuestra 
ruda, pero franca voz.

La Asociación internacional de los Trabajadores ha

venido á plantear d ; una manera clara y terminante el 
problema de la emaucipacion económico-social del pro­
letariado. Esta pouerusa Asociación sigmüca el adveni­
miento de los trabajadores á la vida de la inteligencia. 
Cansadus >a d -  la parte puramente material y  mecánica 
.que han .t.n*uu deseai,/(.uaudo en la  s u c ie d a d , h a a  reco­
nocido que las categorías y di tinciones sociales, lejos 
de estar basadas en la naturaleza, único origen legitimo 
en que pueden fundarse, solo son producto de erroi es y 
conveniencias que nada valen ante la razón, y es que 
los proletarios, sintiéndose hombres y comprendiendo 
que entre ellos y los que ocupan las posiciones elevadas 
no hay mas diferencia que los privilegios que estos en­
contraran al nacer, protestan contra una organización 
social que separa á los hombres en dos grupo.s, uno de 
señores, ricos é inteligentes, y otro de esclavos, misera­
bles e ignorantes; es que les proletarios, que ven los 
progresos de la ciencia, y que por hallarse entregados 
desde la mas tierna edad á las penosas tareas del campo 
ó del taller, no disfrutan de ellas, piden su legítima 
participación en esa ciencia que consideran el patrimo­
nio universal, fundándose en que es el producto del tra­
bajo de todas las generaciones, no dei de los que injus­
tamente lo monopolizan; es, en ün, que los proletarios, 
que ven que se les pide fé para un dogma que no pueden 
analizar por falta de instrucción, y obediencia para una 
ley hecha por los privilegiados, sin consentimiento su­
jo ,  sienten su dignidad de hombres humillada y se dis­
ponen á repararla, organizándose para destruir cuanto 
se opoega al triunfo de la justicia.

El derecho, pues, que asiste á los trabajadores para 
realizar su completa emancipación, está basado en la 
misma naturaleza; además de natural es justo, y por sér 
natural y justo debe ser legal, si es que la ley no es un 
sarcasmo lanzado al rostro del infeliz proletario.

Bien comprendemos que no puede bastar en todos los 
casos con afirmar solo que se aspira al triunfo de la jus­
ticia. Es preferible en cada uno de ellos definir lo que 
por justicia- se entiende, y demostrar cómo y con qué 
medios se espera obtener el triunfo.

El derecho romano, en el cual se han inspirado y se 
inspiran a'an los legisladores de las naciones modernas, 
dice: Justicia es dar á cada une lo que le es debido'. Prefe­
rimos intencionadamente esta deñnícion por sei* de un 
origen conocido y aceptado por la generalidad, con lo 
que evitaremos que se distraiga la atención buscando 
un medio de rechazar la que pudiéramos dar nosotros.

Pero ahora corresponde esta pregunta: ¿Qué le es da- 
bido á cada uno? Según nósotros, el hombre, yá sea 
considerado individualmente, ya lo sea refiriéndose á la 
especie, tiene necesidaded físicas y necesidades morales; 
para satisfacer las primeras recurre á la producción, pa­
ra las segundas á la in.struceion; con la instrucción fa­
cilita y aumenta la producción y reduce cada vez mas el 
esfuerzo material; con el aumento y facilidad en la pro­
ducción se pone cada vez en mejores condiciones de ins­
trucción-. Esto sentado, declaramos que lo que es debido 
á todos y á cada uno da los hombres es Libertad é Igual­
dad-, pero entended bien, ciudadano ministro, lo que es­
tas palabras significan para nosotros; podréis compren­
derlo fijando vuestra atención en lo que queda dicho. 
Libertad igual y completa para el desarrollo de las fa­
cultades humanas. Igualdad de derecho á los medios de 
aplicarlas siempre y tanto cuanto lo exija la necesidad 
de goces que todos y cada uno de los hombres ésperi-' 
menten. Con la perfecta armonía de estos dos principios 
es como únicamente puede realizarse entre los hombres 
la Fraternidad, y es la f'ráetica de esta sublime sérle; 
Libertad, Igualdad, FraP^idad, laque hará posible que 
se practique su sintesis, llf'A lST iciA .

Como comprendereis, ciudadano ministro, la impor­
tancia de la Internacional no queda reducida á que los 
trabajadores hayan conocido su derecho, formulen una 
.iusta aspiración y sé organicen para conseguirla. Des­
truida laantigua aristocracia, y habiendo conseguido la 
clase media colocarse en su lugar y hasta hacerla su hu­
milde vasalla, la clase trabajadora, el proletariado, que 
siente pesar sobre sus fatigados hombros la pesada car­
ga de las otras dos; que no ve ni puede ver en las pre- 
rugativas y privilegios del capital otra cosa que la sus­
titución del feudalismo señorial antiguo porel feudalis­
mo capitalista; que ve, en una palabra, que este tiende 
de una manera pertinaz y hasta podriamos decir fatal á 
separar los deberes de los derechos, reservándose estos 

haciendo caer todo el peso de los otros sobre los tra­
bajadores, ha visto en este hecho y en aquella tendencia 
la monstruosa ly criminal ceguedad que domina á esa 
clase, nuestra hermana ayer y hoy nuestra mas encar- 
nizadajenemiga, y ha creído que era de imprescindible 
necesidad que á cada uno lesea dado lo que lees debido, 
ni nada mas ni nada menos, ó como lo espresamos nos­
otros: que cada uno recoja íntegro el producto de su tra­
bajo; mas claro auh, ciudadano ministro, porque hay 
cosas que nunca se habrán dicho demasiado, que aquel 
que quiera consumir ó gozar, tenga el deber de producir 
en la misma proporción del producto consumido.

Así se realizará nuestra fórmula, no m a s  d e r e c h o s  
SIN DEBERES, NO MAS DEBERES SIN DERECHOS, fórmula 
que contiene la mas severa crítica del pasado y del pre- 
sente'y la mas consoladora promesa para el porvenir.

Esta es la aspiración de la Internacional, ciudadano 
ministro; por eso la clase trabajadora. Comprendiendo 
de una vez sus intereses y ese sublime ideal, se ha abra­
zado á su bandera sin reparar en los inconvenientes y 
peligros que la realización de este fin trae consigo.

Ahora bien; 'si la Internacional viene á realizar la 
justicia, y la ley se opone, la Internacional está por en­
cima de la ley. Los trabajadores tienen el derecho indis­
cutible, innegable, de llevar á cabo su organización y 
realizar la aspiración que so proponen. Esto lo co'usegui- 
rán con la ley ó á pesar de ella.

Pero no sucede así: lejos da esto, las leyes de España, 
inspiradas en'las ideas democráticas de la revolución de 
Setiembre, consagran los derechos individuales y reco­
nocen el derecho de asociación para todos los fines de la 
vida humana, aunque restringidos por la prescripción 
de que todas las asociacioues han de estar coaformes 
con la moral universal y su dirección no ha de residir en 
el estranjero. Estas restricciones, que pueden conside* 
rarse como verdaderas limitaciones del derecho, porque 
la una pone sobre él el criterio de las autoridades y la 
otra le cierra el paso con las fronteras artificiales que los 
hombres han creado para las naciones, no afectan en na­
da á la Internacional, porque ella no se opone á la mo­
ral universal, antes por el contrario, proclama la verda­
dera moral, esto es, la armonía de las relaciones huma­
nas con las estensas leyes de nuestra madre naturaleza, 
y no tiene su dirección en el estranjero, ni puede tenerla, 
porque carece de dirección. Elexámen de nuestros esta 
tutos, de que os remitimos un ejemplar os lo probará, 
sirviendo al mismo tiempo para desvanecer los errores 
que sobre este punto tengáis á causa de las declaracio­
nes hechas en las Cortes por un conocido econumista, y 
de la reciente.circular de un célebre y funesto hombre de 
Estado. Enemiga esta Asociación del principio de auto­
ridad, fundada principalmente para destruirle, porque 
reconoce que él es la causa de la opresión que nos envi- 
loce y de la desigualdasl que nos aniquila, no ha come­
tido la torpe inconsacuencia de conservarle en su seno; 
entre nosotros nadie manda ni nadie obedece, según la 
Opinión quede estas dos ideas tiene la generalidad.

Por consiguiente, la Internacional no se parece en 
nada á esas compañías comerciales permitidas porel go­
bierno, verdaderas sociedades cuya dirección reside fue­
ra de España.

No se parece tampoco á esas sociedades de crédito, 
permitidas y protegidas por el Estado, y cuya verdadera 
direcciou reside también fuera de la región española.

No se parece, en fin, á esa organización religiosa 
per.uitida, protegida y pagada por el Estado, á despe­
cho de la conciencia, de la lioertad y de la bolsa de mu­
chos miles de ciudadanos, que también tiene su centro 
directivo, verdadero poder, fuera de España.

No, la federación regiouat e.sp-ñoia es tan libre den­
tro de la federación internacional de los trabajadores, 
como pueda serlo España, á pesar de su concierto y so­
lidaridad con las uuen nes europeas.

rila embargo, a pesar de estar la Asociación Inter­
nacional dentro de la justicia y de la ley y de venir á 
realizar una gran misión social; á pesar de todo esto, 
ciudadano ministro, ha sido objeto de absurdas calum­
nias y persecuciones en toda España por parte de las 
autoridades superiores y subalternas, patrocinadas por 
el anterior ministro vuestro predecesor. En distintas lo­
calidades yacen en las cárceles honrados ciudadanos con 
pretestos mas ó menos habilidoses, pero en realidad por 
el solo delito de pertenecer á esta Asociación, sin que 
para ponerles en este estado se hayan llenado las forma­
lidades que prescribe la ley. En algunos puntos se han 
negado las autoridades á permitir el establecimiento de 
nuestras federaciones locales; en otros las han disuelto; 
y finalmente, D. Práxedes Mateo Sagasta, revestido del 
carácter de ministro de la Gobernación, contestando á 
un digno internacional diputado á Cortes que le habla 
interpelado sobre abusos de autoridad del gobernador de 
Barcelona, declaró que no permitirla la propaganda de 
las ideas de la Internacional. Después de este hecho las 
persecuciones han aumentado en muchas partes con 
pretestos mas ó menos fútiles, y los industriales y capi­
talistas, secundando el pensamiento de las autoridades, 1 
dificultan la buena marcha y el desarrollo de la Asocia- I 
clon. I

Esto no debe continuar así, ciudadano ministro; vos, I 
como jefe del nuevo gabinete, habéis proclamado ó la faz ! 
del país la política de represión; nosotros preferimos esa ¡ 
política á la estúpida política preventiva; pero como  ̂
comprendereis no son suficientes las promesas, necesi- I 
tamos pruebas de vuestra sinceridad; ¡se nos han proiii- I 
gado tantas y son tantos los desengaños que hemos re- ! 
cibido, que no estamos en el caso de contentarnos con ¡ 
ellas! I

La Internacional quiere cambiar por completo las j 
bases de esta sociedad de esclavos y señores, de trabaja- ' 
dores y holgazanes, y sustituirlas con otras, para que el | 

trabajo, úuica fuente de !a riqueza y prosperidad de los i 
pueblos, sea la categoría social á que aspiren los hom- ! 
bres, que confundidos en una sola y única clase, la de 
productores libres, podrán realizar sobre la bien culti- j 
vada tierra los eternos principios que constituyen la \ 
justicia.

Pero esto sabemos demasiado que no se realiza ni 
con desórdenes inmotivados ni con efímeras revolucio­
nes políticas. Solo con la propaganda y activa discusión 
de nuestros principios nos proponemos lograrla unidad 
de miras necesaria para que su práctica sea un hecho en 
el mundo social.

Nosotros también queremos el órden, ciudadano mi­
nistro, le amamos mas que los que se titulan sus defen­
sores; ¡ lesgraciadamente sabemos lo ca'o que el desórden 
nos cuesta! Pero nosotros rechazamos el órden de la cla­
se privilegiada; ese órden es la paz de los sepulcros, la 
losa de plomo puesta sobre los derechos del pueblo, el 
imperio de la fuerza dominando la fría y sensata razón.

Nosotros nos atenemos á las leyes del país,lej'es que 
han sido hechas y promulgadas sin nuestro consenti­
miento, pero que consignan de una manera clara y ter­
minante el derecho que tenemos de emitir libremente 
nuestras ideas. Si el gobierno cree que faltarnos á esas 
leyes, y se cree además con el derecho de castigarnos, 
que lo diga francamente, declarándonos fuera de la ley; 
de lo contrario, respete y haga respetar de una manera 
pública y solemne los derechos que como ciudadanos de 
una nación libre nos asisten, para lo cual pedimos el so­
breseimiento de las causas que con habilidosos pretestos, 
como antes hemos dicho, pero en realidad por ser inter­
nacionales, se siguen á muchus honrados y laboriosos 
obreros. Este es el único medio que hay para respetar y 
hacer que se respete la Constitución del Estado.

■ Esta garantía, que con tanto derecho pedimos, puede 
inspirar al país la seguridad de que estáis dispuesto á 
Qumplir lo que prometisteis; si la negáis,quedando, co­
mo queda probado nuestra derecho, os colocareis en un 
lugar, que segura mente no causará envidia á los hom­
bres honrados.

Esperando vuestra contestación, ciudadano ministro, 
os deseamos salud y emancipación social.

Por acuerdo y á nombre del Consejo federal.— Bl 
Secretario, Francisco Mora.

Hoy 6 de Agosto de 1871.

Aunóla un deSjMcho telegráfico de Cuba que, con 
motivo de las complicaciones a que han dado lugar al­
gunas ¡«ersecucioues contra estraujeros en aquella isla 
por óaiito de infidencia, se ha dispuesto que no causen 
ejecutoria ninguna de estas sentencias sin que recaiga 
S obro  tiias la aprobación de la autoridad superior de la 
isla.

Ayer recibimos los siguientes despachos dé la 
Agencia Fabra-.

Roma, 15.—Muchos fieles iluminan hoy según la 
costumbre, con motivo de la fiesta de la Asunción de la 
Virgen.

Nadie ha turbado esta demostración religiosa.
Londres, 15 Agosto.—Una carta publicada en el Ti­

mes, dice que esta mañana ha habido en Lóndres un caso 
de cólera.

En la Bolsa se han cotizado:
Consolidados ingleses, á 93 5j8.
3 por loo francés, á 55 1(4.
3 por loo español, á 32 3[8.
El portugués, á 38.
Pau 16.—Han sido puestos en libertad los acusados 

con motivo del conato insurreccional de Tolosa.
Gastein 14.-^Hoy ha llegado el emperador Guiller­

mo, celebrando una larga entrevista con el señor conde 
Beust, presidente del Consejo de ministros de Austria.

Pasado mañana llegará el príncipe de Bismark.
Berlín 15.—Le. Gaceta de Spener dice que si las nei- 

gociaciones de paz firmadas en Francfort no pudieran 
cumplirse fielmente y Francia formulase deseos de que 
se modificaran, sin ofrecer compensaciones; es posible 
que quedase roto el tratado, y que entonces Alemania 
dejase tranquilamente á Franela reponerse hasta poder 
ofrecer condiciones razonables.

Lóndres 14 (recibido con gran retraso).—El empera­
dor y la emperatriz del Brasil han marchado hoy para 
el continente.

En la Bolsa se han cotizado:
El consolidado inglés, á93 1(2,
El 3 por loo francés, á 55.
El 3 por 100 español, á 32 1(8.

SECCION DE NOTICIAS.
Llamamos la atención de nuestros lectores hácia el 

anuncio que en el lugar correspondiente insertamos de 
la producción que, bajo el titulo de Arancel para los juz ■ 
gados municipales comentado y concordado acaba de dar á 
luz uno de nuestros correligionarios y á la vez conocido 
jurisconsulto. Si su mode.stia no le ha permitido dar su 
nombre, aun mas que las iniciales con que le encubre, le 
darán á conocer las notables reflexiones ó comentarios 
con que ilustra el testo y que hemos tenido el gusto de 
leer.

Comenzando á rvgir el Arancel el dia 15 de este mes, 
no hay necesidad de encarecer la oportunidad de la obra, 
primera de su clase que sabemos se publica y útilísima 
para los funcionarios de los juzgados referidos, letrados, 
médicos, arquitectos, agrimensores, revisores de letras, 
tasadores y demás que en sus múltiples asuntos inter­
vienen; á los cuales no podemos menos de recomendar 
su adquisición.

Se ha recibido la desagradable noticia de haberse des- 
Loruaju ias aguas del rio Duero, inundando algunos de 
los pueblos situados en la ribera del mismo, cuyas cose­
chas ha destruido casi por completo.

Llamamientos para hoy 17 del actual.
Deuda pública.—Pago de intereses del semestre de 

30 de Junio por obligaciones ganerales de ferro-carriles, 
carpetas 351 al 569.

Caja de Depósitos,— Pago de intereses del primer se­
mestre por depósitos en efectos públicos, carpetas 197 á 
202; y Uenuevos resguardos, carpetas 201 á 210.— Pago 
de intereses del segundo trimestre por depósitos en bi­
lletes del Tesoro, carpetas 16 á 20.—Canje de nuevos 
resguardos, carpetas 871 á 890.

Tesorería central.—Pago de intereses Je billetes del 
Tesoro, facturas 201 á 220.—Id. de bonos, carpetas 
361 y 362.—Id. del cupón vencido, carpeta 195.

Dice La Gorrespondenda-,
«Hoy se ha recibido en el ministerio de Ultramar un 

I telégrama del capitán general de Cuba, trasladando otro'
I del de Puerto-Rico, fecha 9 del actual, en el que parti- 
I cipa que la tranquilidad era completa en toda la isla.» 
j ¿Podrá asegurar el colega la exactitud del telégra- 
I ma que cita?

i Ayer se hablaba de una importante reunión que ce- 
I lebraron anteanoche los ingenieros civiles que han que- 
I dado escedentes con motivo del nuevo arreglo. Parece 

que en esta reunión tomaron un acuerdo de la,mayor 
trascendencia para Ibs íildividuos del cuerpo que hanj 
quedado con destino por efecto del cargo que desempe-i 
fian coino catedráticos de la escuela. !

Hé aquí los premios niayores de la lotería celebrada 
ayer: . í

Núineros 4.051, 160.000 pesetas, Madrid.—11.686,' 
80.000, Málaga.— 11.520,30.000, Madrid.

Con 3.000 pesetas: númer9Sg^.780, Padrón.—10.418,' 
San Lorenzo —10.101, Badajoz.—5.121, Gracia.—1.500, 
Bilbao.—3.264. Madrid.—7 835, Cuenca.-10.213, Puen- 
teáreas.—10.457, Sevilla.—6 763, Madrid.—5.443, A lba-, 
cete.—6.387, Barcelona.— 11.236, Málaga.

El siguiente surtes se. celebrará el dia 26 de Agosto 
dé 1871, constando de 30.000 billetes al precio de 30 pe- ‘ 
setas caua uno.

Consta de 1.500 premios, distribuyéndose en estos' 
675 000 pesetas.

Los premios mayores ascienden á 30.
Los billetes estarán divididos en décimos á 3 pesetas 

cada uno.

Anteayer tarde falleció en el convento de las Descal- : 
zas Reales la madre sor Carlota Modet, superiora de la 
comunidad de las Salesas que está en este monasterio. 
Su muerte ha sido sentida en estremo, así por las reli­
giosas de su órden, como por todas las personas que la ; 
conocían; pues era una señora que á sus grandes virtu­
des reunía la firmeza de carácter y todas las condiciones 
que se requieren para el cargo que ocupaba. Rogamos á 
Dios la conceda en la gloria el premio que tiene destina 
do á los justos.

nistro de Hacienda, 
Yocada.

á fin de que dicha orden sea re-

R1 príncipe Humberto será recibido probablemente 
en la estación del Escorial por su hermano D. Amadeo 
á quien acompañari'm varios ministros. Después re gre- 
sarán todos á la G.-auja para que el príncipe heredero de 
Italia salude á doña María Victoria, y últimamente se 
dirigirán á Madrid, donde, es casi seguro que se verifi­
que una gran revista militar.

Noticias oficíales recibidas ayer en el ministerio de 
Estado, participan haber desaparecido por completo la 
fiebre en Buenos-Aires. i -

Una comisión del cuerpo de ingenieros de minas es­
tuvo conferenciando ayer tarde con el director general 
interino de agricultura, industiia y comercio, acerca 
del arreglo del personal del mismo, que se está llevando 
á cabo.

El marqués del Duero saldrá muy en breve de Ma­
drid para Andalucía.

El 15 por la mañana salió de Cádiz, con dirección 
Cuba, el vapor-correo Comillas.

SECCION DE PROVINCIAS.

Los efectos timbrados que han de remitirse á Cuba 
para las oficinas de aquella isla, iráu provistos de una 
contraseña especial para evitar de este modo la defrau­
dación que parece existe en los mismos.»

Del contenido del párrafo anterior, que tomamos de 
La Gorrespondenda, parece desprenderse que la defrau­
dación existe en los almacenes del Estado, de donde 
debe remitirse directamentá á las oficinas de Cuna.

Indicábase ayer para ocupar la subsecretaría del mi­
nisterio de Hacienda, al Sr. López dé Tejada, que des­
empeñó ya este cargo en el bienio de 1854-56, y aun se 
decía que el Sr. Torres Mena, director de Aduanas, se 
encargai-ia Ue la subsecretaría hasta la llegada del refe­
rido Sr. López de Tejada.

Ha sido puesto en libertad el Sr. Bárcia.

Las condiciones que se requieren para ingresar en ia 
escuela naval flotante,, cuyas (¡posiciones se verificarán 
el l . “ de Noviembre próximo, son las siguientes:

1 . ® Gozar de los derechos de ciudadano español.
2. ® Tener mas (le 13 años de edad y menos de 17.
3. ® Ser de inmejorable robustez y de buena confor­

mación física, sin ningún género de imperfección corpo­
ral, para lo que serán reconocidos previamente por una 
comisión de médicos de la armada presidida por un jefe 
de la misma armada.

4. ® Presentar ante la junta de exámen certificado de 
los institutos en que se acredite haber probado en los 
mismos las asignaturas de geografía y de historia ge­
neral y particular de España.

5. ® Ganar la plaza en pública oposición, en la que 
probarán el conocimiento completo de ias materias que 
espresa el programa que ayer publica la Gacela.

Por enfermedad de D. José Hernando, auditor de 
guerra de esta capitanía general, sé ha eucargado inte­
rinamente del despacho de este destino D. Feliciano 
Sanz Pasalodos, que se hallaba en situación de reempla­
zo como auditor de seguneia elase.

El capitán general de este distrito, Sr. Bassols, se ha 
trasladado á la calle de San Agustín, núm. 2, cuarto 
bajo.

Ayer salió de Madrid, para su destino, el Sr. Carbó, 
nombrado capitán general de las islas Baleares.

Ya han quedado terminadas en el ministerio de Fo­
mento las relaciones detalladas de los ingenieros de ca­
minos que han de quedar desde l . “ de Setiembre próxi­
mo y la de los que en virtud de las economías quedan 
escedentes.

La escuadra del Mediterráneo surta en las aguas de 
Cádiz debe zarpar un dia de estos, ó acaso habrá zarpa­
do ya de aquel puerto con rumbo á las costas de Ga­
licia.

NOTICIAS DE CUBA.

Ayer recibimos cartas y periódicos de la Habana que 
alcanzan al 30 de Julio. Las vastas jurisdicciones de las 
Villas, Moron y Sancti-Espíritus, se ven ya libres de re­
beldes. '

En las jurisdicciones de Sancti-Spíritus y Móron, se­
paradas del Camagüey por la trocha, cübiertas de des­
tacamentos, y en donde las columnas no descansan n'n 
solo dia, ha sufrido el enemigo duros y continuos escar­
mientos, sin lograr repasar la línea militar que se estien- 
de, como una muralla, de Norte á Sur de la isla.

El cabecilla de mas importancia que allí había, el ti­
tulado general Taniaj^o, natural de Venezuela, después 
de haber sido herido el 21 del pasado mes, en u¿ en­
cuentro que tuvo su partida con la primera guerrilla del 
Orden, fué cogido prisionero el 3 del actual y conduci­
do á Sancti-Spíritus. Sometido á un consejo de guerra, 

i que le condenó á la última pena, fué pasado por las ar­
mas en dicho punto, no sin que antes hiciera, según sa­
ben ya nuestros lectores, una declaración espontánea de 
lo absurdo de la insurrección, y de cuánto lamentaba 
haber empuñado las armas por tan mala causa.

Las operaciones militares llevadas ácabo en las sier­
ras de Cubitos, primero, y luego en los montes de T a - 
guajay, han producido muy buenos resultados.

La línea de Guaimaro, y particularmente las inme­
diaciones de Cascorro, se ven libres do enemigos, lo» 
cuales han sido batidos eu d.ferentes encuentros y dura­
mente castigados por nuestras tropas. En la parte Sur 
del Camagüey no (w menos activa la persecución que se 
les hace, de tal suerte que, según un parte oficial. Cés­
pedes y su escolta estuvieron.próximos á caer en manos 
de la contra-guerrilla del batallón del Rayo.

La jurisdicción do Holguin, hace ya algunos meses, 
apenas se vé invadida por partida alguna, pues en aque­
lla parte de la isla parece que se han concentrado desde 
las Tunas á las costas del Sur. Allí es donde e.staban los 
cabecillas Vicente García, Figueredo y Pancho Vega, y 
se encontraba también la partida filibustera que, com -  
puesta de venezolanos, trajo en el vapor Virginia Ra­
fael Quesada.

Reunido este con las partidas Figueredo y Pancho 
Vega, atacaron el 9 del corriente á 160 hombres del re­
gimiento de España, del destacamento de Cabaniguan. 
Sostuvieron estos valientes el fuego contra un número 
de enemigos tres veces ó cuatro veces mayor, durante 
mas de deshoras, hasta que reforzados por la columna 
de operaciones de Juan Gómez, fueron batidos y recha­
zados, causándoles 12 muertos y varios heridos, y apo­
derándose nuestros soldados de banderas, armas blancas 
y deJuego, municiones y correspondencias, y destru­
yéndoles todas sus siembras y bohíos. Por nue.stra parte 
tuvimos tres muertos y nueve heridos.

A principios de mes habia salido de Santiago de Cu­
ba el general Palanca, para operar en su departamento, 
y según un telégrama oficial que el 13 del corriente 
trasmitió el cable, el 12 batió al enemigo, alcanzando un 
señalado triunfo y apoderándose de una bandera.

El martes por la mañana recorrieron los carruajes 
del tram-via toda la línea establecida últimamente des­
de ia Puerta del Sul á la plaza de San Marcial, y la cons­
trucción de los carriles permite que desde ahora pueda 
proporcionarse al púolico este servicio, que reúne ia se­
guridad y la economía.

Habiendo mandado la dirección del Tesoro se sus­
penda en la Casa de moneda la admisión de pastas de 
plata estranjera y la de afinaciones del reino, varias ca­
sas de comercio de esta córte, i  quienes dicha disposi­
ción perjudica, han elevado una esposicion al señor m i-

Se ha descubierto en Barcelona una falsificación de 
papel del sello 2.® del ano actual. Hé aquí la diferencia 
que según los grabadores segundo y tercero de la fá­
brica del Sello distinguen dicho papel del legítimo.

En la figura que representa á España, todas las lineas 
tiene la misma importancia en el falso; la cabeza difle ■ 
re mucho en el dibujo, resultando la nariz muy afilada 
y eüabio inferior saliente. En los pliegues de los paños 
se observa también mucha diferencia en la fuerza y mo­
vimiento de las líneas. El león está peor dibujado y la 
malena no forma mechones como en el legítimo. El 
sello en seco está mal estampado y el trasparente señala 
mucho menos que los legítimos.

Hé aquí la manera con que, según La Revolución de 
Sevilla, debe conducirse el ampliado que quiera soste­
nerse en la actual situación:

«Como ha quedado cesante nuestro amigo, D. Isido­
ro Muro, oficial primero dé este gobierno civil, podemos 
sin eompromstorle espresar nuestras particulares opi­
niones respecto á su persona; estrañando de su buen ta­
lento que no haya sabido manejarse para adquirir res­
petabilidad en esta situación; cosa que alcanza cualquier 
zascandil de los que tienen la convicción fundada de que 
vale mas el patriélismo que servicios y méritos en una 
dilatada y-honrosa carrera. ElSr. Muro, laborioso, ex­
perto, puntual y extricto ea sus deberes, ha fiado á esas 
prendas y cualidades el destino de su destino, provocan­
do así esta solución con su falta de pericia. Hubiérase 
hecho socio de la tertulia progresista-democrática; hu­
biera ido á Madrid para volver con el uniforme de vo­
luntario de la libertad, luciendo la nueva eruzamadeista 
déla benemérita institución; hubiera ofrecido artículos 
y poesías á la confección de algún periódico, paladín del 
gabinete homogéneo en esta zona, y no le habrían falta­
do anclas poderosas en la bahía de la nómina, y tal vez 
ascensos. En lugar de proceder do esta manera, el señor 
Muro ha dejado hacer, trabajan lo y  sirviendo para tra­
bajar, y ¿qué habia de sucederle? Lo que le ha sucedido.»

Ya puede saber La Revolución de Sevilla que el cato- 
nismo del ministro de la Gobernación no puede permi­
tir empleados que no sean patriotas.

Según dice el Buskara de San Sebastian, menudean 
en aquella ciudad los robos de bolsillos y relojes en los 
puntos donde se reúne mucha gente y desearía el cole­
ga que la policía siguiera la pista con mas actividad á 
los aficionados á lo ageno.

CION e x t r a n je r a .

LOS CONSEJOS DE GUERRA. EN VERSALLES.

Continuamos hoy la reseña de las declaraciones de 
testigos realativos al acusado Ferré.

Jorge Lamotte, vigilante de la Roquette.

Ayuntamiento de Madrid
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i?

Fui llamado el día 24 para desempeñar el servicio i 
de noche en lugar de un vigilante de la Commune. que 
se había enborrachado. Tomé un faiol, j  en compañía 
del br. Roe, escribano, recorrimos los calabozos de las 
víctimas, recogiendo todo, escepto los periódicos. Fui­
mos en seguida al camino de la ronda. La.sseis víctimas 
estaban tendidas en el suelo unas al lado de otras. Nos 
buscaron un carretón á mauo, y procedimos á registrar 
los bolsillos. Les quitamos todas sus alhajas, que pusi­
mos en sus pañuelos, y llevamos al director Francois. 
En seguida llevaron tres de los cadáveres al cementerio 
del padre Lachaise.

F.—¿Sabéis lo que se hizo de los vestidos de las víc­
timas?

R.—Los quemaron al dia siguiente en el mismo sitio 
donde se verificó el fusilamiento.

F.—‘¿Sabéis sí Ferró se hallaba con los que fusilaron 
., á los rehenes?

B.—No, mi servicio concluía por la mañana.
. P.—¿Qué sabéis del dia 26?

R.—Nada.
P.—¿Y del 27?
R .—A las cuatro de la tarde oí ruido y la voz del 

vigilante Pinet, que abrió las puertas y armó á cierto 
número de detenidos con lanzas y machetes. Llegó en 
esto un individuo de la Commune. Los detenidos le pi- 

' dieron armas para ir con él.
Ferré.—Deseo precisar un hecho que tiene gran im­

portancia. El testigo dice que Pinet fué quien abrió á 
los pre.sos y los armó. Esto es importante. El testigo di­
ce que los presos pidieron defender á la Commune. ¿Cuál 
fué la respuesta del individuo dé la Commune?

R.—Yo estaba demasiado lejos para oirla.
P.—¿liabeis visto á Pinet entregar las armas?
R.—No sé fijamente si era Pinet.
Francisco Juan Bautista, portero de la casa núm. 2, 

calle Chanveau Legarde.
P.—Levantad la mano. ¿Juráis decir la verdad?
R.— Lo juro tau cierto como me llamo Francisco de 

nombre de pila. (Risas.)
P.—Jurad simplemente. ¿Erais director de la R o- 

quette?
R.—Soy portero; embetuno las botas de mis inquili- 

.nos, y desde las doce á las dos estoy en casa de un mé­
dico, el Sr. Acbert, que me da 80 francos mensuales.

P.—Pero aquí se ha citado á un tal Francisco, direc­
tor de la Roquette.

R.—Yo no soy direptor mas que de la escalera de mi 
casa. (Nuevas risas. Los guardias se llevan al detenido.)

Laubret, marmolista, calle de la Roquette.
P.—¿Habéis visto lo que pasó el dia 24?
R.—Sí, la tropa se desbandaba. Habia unos cincuen­

ta hombres. Vi á Francisco, el director, que recibió en 
breve una órden de Ferró.

P.—Y cuando entraron, ¿que pasó?
R.—Se precipitaron dentro por la puerta principal é 

hicieron bajar á los rehenes, pero no he visto la ejecu­
ción.

p .—¿Siguió al pelotón el delegado que dió la orden?
R .-S í .
P.—¿Oísteis las descargas?
R .—Sí,, era una descarga mal hecha, no un fuego de 

pelptou.
P.—Aquí se ha dicho que Ferré dió la órden.
R.— Ŝi, le oí perfectamente.
Enrique José Chevriot, provisor del liceo de Vanves.
P.—¿Os prendieron en el liceo de Vanves?
R.—Sí, el 1.® de Mayo, en virtud de órden firmada 

por el llamado general Eudes,. que se habia instalado en 
el liceo con su estado mayor. Me condujeron al gabine­
te de Raoul Rigault y allí Dacosta me interrogó.—En 
seguida fui traspartado á la Roquette. Eramos 43 rehe­
nes en la cuarta división. Yo estaba con las víctimas.

P.—¿Qué oísteis el dia 24?
ü .—Oí abrir la verja; yo ocupaba el calabozo núme­

ro 21 y monseñor el 23. De siete á ocho se oyó ruido de 
guardias, y por el ventanillo de mi puerta los oi desfi­
lar, Al propio tiempo oí que decían. «¡Ah! esta noche 
Jes ajustaremos la cuenta.» Cuando fue invadido el cor­
redor, se procedió á una especie de llamamiento, pues 
no sabían quién estaba en cada calabozo, y también lle­
garon al mió para preguntarme quién era.

Poco después el pelotón bajó la escalera y pasó por 
delante de mi ventana. Me empiné hasta ella y vi pasar 
á las seis víctimas rodeadas de sus ejecutores. So'.o pu­
de ver su actitud, y al punto desaparecieron en el reco­
do del camino. Pocos minutos después oi dos descargas 
separadas por , iin pequeño intérvalo, y la segunda se­
guida de gritos de ¡viva la Commune!

p.—¿Habéis sabido si Ferró se hallaba presente?
R.—Al dia siguiente oí decir que él habia mandado 

la ejecución.
p ._¿Q ué habéis visto al dia siguiente?

, 8,.—El sábado, entre cuatro y cinco de la tarde, apro­
vechando ol momento en que la prisión fué abandonada 
por una parte de los guardianes y por la turba de sol­
dados que querían, según decían, asesinarnos, logré es­
caparme disfrazado, Tome la calle Servant, me dirigí 
hácia la iglesia de San Ambrosio y fui á dar en un pues­
to de guardia del ejército de Versalles en la esquina del 
boulevard. El oficial me hizo conducir al liceo Condorcet 
al lado de mi familia.

El llamaio Francisco es introducido de nuevo y con­
frontado con unos guardianes de la Roquette que decla­
ran no conocerlo. Parece que se cometió una equivoca­
ción, pues Francisco, el director de la Commune, está 
detenido en Mazas.

Luis Cláudio Guerin, director del seminario de las 
misiones estranjeras.

p._¿D ónde estabais el 24?
R.—En la Roquette. Fui preso el dia 2 por haberme 

presentado en la prefectura de policía á reclamar los ob­
jetos religiosos robados, y me pusieron preso por robo 
objetos religiosos. El dia 24 fueron á preguntarme si yo 
era monseñor Darbois. Después oí pasar á los rehenes.

El testigo.—El 21 de mayo qltimo vi llegar 50 guar­
dias nacionales de los batallones 195,106, 66 y 18, y al 
gunos vengadores de la república. A su cabeza iba un 
Lm bre rubio, de bigote corto; se volvió kácia ellos y 
les dijo:

«Ciudadanos, ya sabéis cuántos faltan de los nues­
tros; seis. Fusilad otros seis de ellos.»

Poco después, cuando iba á cumplir mi obligación de 
encargado da las luces, vi llegar los seis rehenes. Los 
federales cargaron sus armas, y unos instantes después 
oí los disparos.

El presidente áVathier.—¿Quién sois? ¿Dónde está- 
bais el dia 21 de Mayo?

El testigo.—Estaba preso en la Roquette por haber 
robado un cabaDo. Condenado el 19 de Enero de 1871, 
fui requerido para ayudar á los federados que se pre­
sentaron en la prisión con el objeto de fusilar á los seis 
rehenes; me encargaron que tuviera un farol, y vi desfi­
lar, dignos y serenos, á los Sres. Darboy, Deguerry, 
Bonjean, Allard, Ducoudray y Claye.

El presidente, señalando Ferré al testigo.—¿Es es­
te el que mandaba el pelotón?

El testigo.—No. El individuo de la Commune que le 
mandaba era rubio. Mirad, aquel es.'(Muestracon el de­
do á Lullier, que hace signos de negativa.)

Yathier añade: Verdad es que puedo equivocarme, 
pero se parecia á ese.

Ferré.—El testigo podrá darnos noticias sobre Ja sa­
lida de los presos; hablo délos presos comunes, y no de 
los rehenes, y sobro su armamento.

El señor presidente al testigo.—¿Cómo han sucedido
los hechos?

El testigo.-Abrióse la puerta del patio y dió paso a

.^ete ú ocho guardiaq nacionales armados. El guardián 
Finet cogió entonces las llayes y subió á advenir á Jos 
presos que no bajaran aunque los mandaran hacerlo. 
Rehusó soltar á ios rehenes, diciendo á los federados: 
«No, sé lo que queréis hacer con ellos; no bajarán, y con 
ellos me quedaré.» En seguida, después de hablar á los 
presos, vino ú darme órden de armar á estos como,, pu­
diera, con machetes, cuchillos, tijeras, cuanto pudiera 
encontrar: así io hice. En aquel momento, un condenado 
á muerte arrancó el fusil á un federado para apuntar al 
cabo Pinet.

Hubo entonces un tumulto general; los presos baja­
ron al patio; cinco ó seis guardias nacionales les grita­
ron á través de las rejas: «Gritad viva la Commune, y 
se 03 abrirá.» Gritaron ¡Viva la Commune! Los guardias 
nacionales les abrieron, les armaron con fusiles y les ar­
rastraron con ellos.

Ferré —Queda, pues, sentado por la declaración del 
testigo que el guardián Pinet fué quien armo á los pre­
sos, que estos tenían horror á los hombres de la Coin- 
mune, y que solo se fueron tras ellos por quedar en 
libertad.

Juan Cierskowski, estudiante, preso en la Roquette. 
—Desde la sala de la pripion vi el peioton, armado de 
fusihíi, subir á los encierros,y traer al patio de la Ro - 
quette los. seis rehenes, á quienes dirigían groseros in ­
sultos. Hicieron bajar á los rehenes. El cabo marchaba 
á la cabeza, y venían detrás el arzobispo de París, i«l cu­
ra do la Magdalena, el 8r. Boqjean y otras personas. 
Anduvieron un trecho, y cuando llegaron delante del 
pelotón, salieron de él mil insultos. Echaban .en cara al 
arzobispo no.haber hecho nada por la Commune. En­
tonces oi á monseñor Darboy decirles á aquellos .hom­
bres: «He escrito á Vei-salles; no me han contestado. 
Soy amigo de la libertad, y moriré como hombre hon­
rado.» (Sensación en el auditorio.) Algunos instantes 
despúesse oyeron lós tiros en el camino de ronda. (Nue­
vo movimiento de sensación.)

El defensor de Ferré — Desearía que el testigo nos 
dijera'pór qué estaba preso en la Roquette.

El testigo.—Fui condenado por estafa á diez y ocho 
méses dé prisión. Volviendo á su testimonio. Ciersko­
wski declara haber visto á un hombre vestido con un 
gaban gris que mandaba el peioton, pero que no era 
Ferré.

De Marcy, vicario de San Vicente de Paul.—Estaba 
en la Roquette, encarcelado por los comuneros; pude 
conversar con monseñor Darboy, de santa y veneranda 
memoria. Me decía que habia sido prevenido de la suer­
te que le amenazaba; porque era como él soldado en el 
regimiento, que no quería separarse de su rebaño. (Mo­
vimiento de emoción.)'El Sr. Bonjean, preso, con nos­
otros, es un trabajador infatigable, y como'léincomóda- 

' ba el 'sol en su encierro, le cedí el mió. Cuando el señor 
Bonjean fué arrastrado por los'asesinos, níe tendió, la 
mano por el ventanillo de la puerta, y me dijo: «¡Adiós! 
¡Adiós a mi santa mujer!» Habría podido, según parece, 
obtener autorización para ir á ver á la señora Bonjean 
durante algunas horas. Rehusó, temiendo fuera un lazo 
que tendieran á su desgraciada mujer. El rehusarlo fué 
su muerte. (Viva emoción.) En seguida vi á ésos nobles 
mártires atravesar el patio, y marchar á la muerte con 
la cabeza levantada.

Hablando de nuevo el testigo de cómo estabaú' ins­
talados los rehenes, dice queelSr. Deguerry pidió cier­
tas variaciones en la disposición de su encierro, y que le 
fueron rehusadas.

Le contestaron: «Aquí no hay privilegios, todos los 
presos son iguales.»

El te s tig o -se  estien d e  en  s e g u id a  la r g a m e n te  so b re  
h ech os  ya 'C on ocido3 , á pesar d e  las  re ite ra d a s  in v it a c io ­
nes del p res id en te  á a b rev ia r  lo s  d e ta lles .

Ferré.—¿Querría el señor presidente preguntarle si 
ha oido hablar de mí durante el dia 28 de Mayo?

R.—El dia 26, no; pero he sabido el 27 que estaba en 
la Roquette.

Ferré.—Habiendo dicho el testigo que había salido á 
eso de las cuatro, ¿ha. sabido si los presos habían sido 
armados por los federales ó por los guardianes?

R.—Sabia desde por la mañana, que por la noche de­
bía estallar un motín y un incendio, pero no he oído al 
salir ningún coloquio.

Ferré.—En fin, ¿que no ha,oido hablar de mí?
R.—He dicho cuanto sabia: defiéndase el acusado.
El señor comisario, del gobierno.—¿Cuándo habéis 

sido preso?
R.—La primera vez, el domingo de Cuasimodo, la 

segunda el 13 de Mayo. Habia sabido el saqueo de- la 
Trinidad. Vi aquel dia á un bajo adulador que se pros­
ternó ante la guardia nacional que pasaba. Dije de su 
conducta lo que se merecía; me pidieron cuenta de mis 
palabras, y en seguida me prendieron brutalmente. Aun 
tengo las señales de tales violencias.

AUDIENCIA DEL 10.
Al abrirse la audiencia del 10, corría la voz de que 

ocurriría desde luego algún incidente, y, en efecto, el 
Sr. Bigot, abogado, adelantándose hasta la barra, recla­
mó vivamente contraías inexactitudes cometidas por 
los periódicos.

«Reconozco, dijo, á la prensa el derecho de comentar 
como le plazca los hechos de un proceso, tiene también 
derecho para emitir su juicio bueno ó malo sobre cual­
quier acusado; pero no le reconozco ninguno para lan­
zar malignas acusaciones contra los que están snb jud i- 
ce. Vengo, pues, á quejarme porque el Oaulois ha dicho 
lo contrario de la verdad después de haber hablado de la 
divergencia entre el Sr. Girar, fabricante de productos 
químicos, y mi cliente AssS.»

El señor presidente invita al redactor del citado pe­
riódico á corregir un error involuntario.

Como si hubiera sonado la hora de cerrar con la pren­
sa, el acusado Régere se queja á su vez del Fígaro, que 
le habia llamado asesina. Régero llama con este motivo 
horrible íí SM ex-colega Ferré.

El coronel Varlin, presidente, hace notar á los acu­
sados y á los abogados defensores que, por su parte, so­
lo puede exigir rectificación de los periódicos cuando 
refieran disfrazados ó contrarios á la verdad los hechos 
del proceso; pero que fuera dé eso, la prensa puede pen­
sar y decir lo que guste.

El Sr. Bigot y el comisario del gobierno cambiaron 
con este motivo algunas frases sobrado vivas, hasta que 
intervino el Sr. Laehaud suplicando moderación á todo 
el mundo.

En seguida continuaron las declaraciones de los tes­
tigos. Después de algunas sin gran interés fué introdu­
cido Ernesto Picard, el ex-ministro, cuyo testimonio 
habia reclamado el, Sr. Bigot, defensor de Assi. Pre­
guntóle este si no era verdad que después de la trasla­
ción de Assi á Versalles fué á verle y le dijo: «sois un 
agente prusiano; tengo la prueba por una carta que se 
ha recibido en el ministerio del Interior,» el Sr. Ernesto 
Picard respondió que cuando supo que habia sido preso 
Assi quiso verle para interrogarle acerca da los me­
dios que, según se decía, habían puesto en práctica para 
volver á París, y deseaba al mismo tiempo ver si podría 
contar con sus buenos sentimientos para evitar una ca­
tástrofe mayor. «Estando en el ministerio dd  interior, 
añadió Picard, me enseñaron una carta harto estrañá. 
No he dicho que Assi fuese agente prusiano, sino que 
esto parecia deducirse de la carta en cuestión, que iba 
dirigida á Assi, pero de la cual no es responsable.»

En esto el escribano exhibió una carta firmada con 
un triángulo que obraba en el espediente, y Picard Ja 
reconoció por ser la misma á que se referia.

«Assi, prosiguió, me dijo que era de temer una gran 
catástrofe pero que él,no podía remediarla.» En seguí- | 
da el ex-ministro, á propósito de algunas preguntas so­

bre los cañones de Montmartce, rechazó las acusaciones  ̂
tantas veces lanzadas contra el gobierno, do provoca- , 
cion a la guerra civil. I

—También declaró aquel dia el famoso Cavalier, Pipe- 
en-Bois.

La audicucia del dia 11 empezó oyendo las declara­
ciones relativas al acusado,,ljrqaiu. El. segundo testigo 
que compareció era un joven de unos 18 años, preso. 
Causó mucha sorpresa oirle decir que habia sido oficial 
de ordenes de Uroain, el cual cou los caballos requisados 
galopaba dia y noche por las calles -lo París, v rara vez 
se detenía en la alcaldía. No es raro, por lo tanto, que su 
manceba la Leroy recibiese en gi despacho oficial á los 
admiradores que se presentaban.

—¿Tenia la señora Leroy mucha influencia sobre el 
acusado? preguntó el presidente.

—La influencia que uua muger tiene siem-re sobre su 
amigo, fué la respuesta.

—¿Y cómo se vi Via en casa deürbain?
—Alegremente, señor presidente, cou sobrada ale­

gría.
—¿No teneis conocimiento de uua caja con los fondos 

de la enseñanza pública que estaba depositada en casa 
de Urbain?

—He oido hablar de ella; pero nunca llegué á verla. 
(Risas.)

Compareció en seguida la señora Leroy en persona. 
Es una rubia, vestida do negro, que declara llamarse 
Marie Viguoy, viuda de. Leroy, sin profesión, pero ha­
biendo ejercido la de costa, era antes de unirse al alcai­
de. ¿Cómo fue preso Landau? Hé aquí el relato de la: 
púdica viuda:

,«El dia que salto la cartuchería de la avenida de. 
Rapp yo estaba en el patio de la alcaldía; vinieron á de­
cirme que era preciso prender sin vacilación al señor 
Landau, que iba con frecuencia á Versalles. El señor 
Mouteaux estaba allí; yo no contaba con nadie para ha-: 
cer el arresto; pero él se ofreció, y por sí mismo preu-^ 
dió al Sr. Laudan. Condujéroulo á. nuestra presencia y • 
fué interrogado por mi marido. Como todos ios emplea-' 
dos estaban ausentes, yo misma serví de escribano. (Hi- 
.̂laridad.) El ,Sr. Landau negó haber-ido á Versalles;’ 
pero teníamos pruebas.» ¡

Según la testigo, elSr. Monteaux habia ido á la al-( 
caldía á fin de propeuer á Urbain un sistema especial; 
para hacer saltar tal ó cual barrio de París. Ese sistema: 
ingenioso, pero deplorable, consistía en una multitud de

- hilos conductores que se reunían en un teclado. Cada
■ tecla tenia un letrero con el nombre del barrio que se po -: 
dia hacer saltar. La Leroy dice que Urbain desechó ese 
medio como demasiado violento. También añade que Ur- 
bain, al hacer la horrible proposición de fusilar los rehe­
nes, obedecía á la influencia de otras personas.

Respecto á las alhajas que acusan á Leroy de haber 
robado á la señora de Landau inmediatamente después 
del arresto de su marido, la testigo respondió con imper­
turbable aplomo:

«¿Cómo puede una mujer jóven permitirse semejan­
te calumnia respecto á otra de su misma edad? Ni si­
quiera he visto las alhajas de que se trata.»

- Despúes de este testimonio se pasó á otro no menos 
-interesante, el del Sr. Barral de Monteaux, citado por la
señora Leroy, teniente coronel de la guardia nacional, 
Ique, obligado contra su voluntad á servir á lá Commu­
ne, entró en correspondencia con las autoridades de Ver- 
salles y con el Sr. Tbiers para fraguar una contra-cons­
piración.

La audiencia del dia 12 empezó con una declaración 
que DO podía menos de escitar vivísimo interés. El gene­
ral Chanzy fué el primer testigo oído por el tribunal.
• Chanzy es-un hombre de elevada estatura, facciones 
:acentuadas, voz enérgica y penetrante; Tiene cuarenta y 
ocho años, y comparece ante el consejo á peticiou de Bi- 
llioray.

El señor presidente al abogado defensor de Billióray. 
—¿Qué pregunta deseáis dirigir al general Chanzy á 
quien habéis hecho citar?

El Sr. Boyer, defensor de Billióray.—Deseo pregun­
tar al general si ha visto á mi cliente en el comité cen­
tral ante el cual compareció después Je sn arresto.

El general Chanzy.--Tengo muy presente que des­
pués de mi arresto fui conducido con el general Langou- 
-rian, en la noche del 27 al 28 dé Marzo, ante el comité 
central de la Guardia nacional. Los individuos de ese co­
mité estaban sentados alrededor de una mesa. Mandá­
ronnos sentar, y uno que estaba á nuestra izquierda se 
levantó. Tenia cabellos y barba rubia, y vestía el uni­
forme de la guardia nacional. Rscusóse por nuestra pri­
sión, dijo que el comité no tenia la culpa, y añadid que 
si no nos habían puesto mas pronto en libertad era por 
nuestro propio interés, para garantirnuestraséguridad. 
Dijo también que lo que había causado cierta agitación 
un la guardia nacional era la noticia de que yo iba á Pa­
rís al frente del ejército dol Loire para re.stablecer el ór­
den y de que e.staba eti relaciones con el ejército de Ver- 
salles. El ejército del Loire no existía desde el 12 de 
Marzo, y cuando fui preso el dia 18 estaba ya de cuartel. 
El orador que habia tomado la palabra creyó que debia 
darnos esplicaciones acerca de los asesinatos de los ge­
nerales Lecomte y Tilomas. Empleóla palabra asesinato 
y dijo que el comité era completamente estraño a aquel 
suceso. En esto se levantó otro individuo á protestar 
contra los informes que se daban á generales que no co­
nocían. El jóven rubio nos hizo acompañar hasta las 
puertas del Hotel de Ville. Era la una de la mañana, y 
como última recomendación nos dijeron que evitásemos 
los grupos de guardias nacionales, pues el comité no 
respoudia de lo que nos sucediese.

El Sr. Boyer.—Billióray se ha afeitado después la 
barba y se ha cortado losf cabellos; pero tal vez el general 
Ohanzy reconocerá esta fotografía.

El general Chanzy.—Creo reconocer al acusado por 
la voz; la fotografía me recuerda, en efecto, al individuo 
que me habló, y á quien por otra parte no pude exami­
nar detenidamente, pues Ja sala del comité no estaba 
bien í lumbrada;

El Sr.'Boyer.—Sin embargo, el general Chanzy fpo- 
drá ver si esta fotografía le recuerda á la persona que 
vió, y la voz le servirá para reconocer al acusado.

El general Chanzy, considerando de nuevo la foto­
grafía.—No podría afirmar po.sitivamente que este sea 
el jóven rubio, pero se le parece bastante.

Después de algunas esplicaciones menos importantes 
el general se retira seguido por las miradas de los con­
currentes.

El consejo vuelve á ocuparse del interrogatorio de 
Assi, y le pide esplicaciones acerca de las sustancias fa­
bricadas por orden suya en las fábricas -de cartuchos de 
París. Assi responde que casi nunca iba á esa fábrica, y 
no sabe lo que se fabricaba en ella.

P.—Sin embargo, vos erais inspector general Je fa­
bricación de municiones para la Commune.

R .—Lo único que sé es que solo se fabricaban pro­
yectiles ordinarios.

P.— Esto vamos á averiguar. Llamad al director de 
la fábrica de cartuchos.

£1 director actual de da cartuchería declara que ha 
sabido por los obreros de la Commune que se habia echa­
do ácido prúsico en pequeños tubos de cristal encerra- ¡ 
dos en una cápsula de plomo, y que esos tubos, iutrodu- | 
cidos en las granadas, podían causar su muerte inme- ■ 
diata á cualquiera á quien alcanzase el menor fragmen­
to. También se han hecho frascos con sulfato de estrig- | 
nina, y bañaban con esta unos clavos que debían pro- ! 
ducir la muerte inmediata. .

El Sr. Andrad, empleado en el mismo establecimien­
to, confirma estas esplicaciones.

P.—¿Se han encontrado en la cartuchería algunas

de esas granadas, después d la entrada de las tropas en 
París?

R .—No señor, pero se han eucoutra lo frascos llenos 
de acido prúsico.

El acusado Assi declara ."¡ue nunca llegó á su cono­
cimiento, s-emejante fabricación; que por otra parte, bajo 
el míiudo de la Uommune muchas personas Jaban órde- 
nes, y que uo tiene responsabilidad por io que hayan po­
dido hacer.

El Sr. Bigct.— Êse ácido prúsico podía servir para 
la fabricación de cápsulas.

El señor presidente al testigo.—¿Creeis que el ácido 
prúsico se emplease en la fabricación de cápsulas?

. El testigo.—De ningún modo.
El señor presidente, volvieudo al interrogatorio- de 

Júurde, le pide, esplicaciones sobre algunos detalles de 
contabilidad, y acerca de las cartas amenazadoras que 
dirigió al gobernador del Banco de Francia.

Jourde.—Yo lo hice eu interés tíe ese establecimien­
to. Era preciso salvarle de los peligros que le amenaza - 
ban, obligándole, por decirlo así, á mostrar buena vo­
luntad. Muchas veces Jeaesperado con los obstáculos 
que encontraba, presenté mi dimisión; pero la Commu­
ne me obligó á retirarla.

Jourde afirma en seguida, acompañando sus asertos 
con largas esplicaciones, que él trataba de constituir 
una minoría para resistir á las violencias de la Commu­
ne, que empezaban á asustarle, y cuya responsabilidad 
no quería aceptar.

Continúa la audiencia de testigos.
El Sr. de Pioee, subgobernador del Banco de Francia. 

—Yo me hallaba en el Banco durante el doloroso período 
en que dominó la Commune, El 23 recibí una intimación 
del delegado de Hacienda que terminaba con. las pala­
bras ¡viva la república! Firmábala Jourde y me pedia 
350.Q00 francos. Envié al ministerio de Hacienda al co­
brador principal para que dijese al ministro que yo no 
podía hacer nada por mí, pero qqe iba á reunir el conse-, 
jo  y enviarla la respuesta. Hice consultar á los alcaldes 
del primero y segundo distrito y al señor almirante Sais- 
set. El alcalde d9Í primer distrito me mandó á decu' que 
tuviera paciencia, y como estaba ausente el alcalde del 
segundo, un comandante de la guardia nacional m s res­
pondió que si éramos atacados, él nos defendería.

La audiencia terminó poco después. El domingo 13, 
no se reunió el consejo.

AUDIENCIA DEL DIA 14.
Una gran afluencia de curiosos había acudido para; 

oir el interrogatorio de Coubert. Parece que elSr. ,La- 
chaud, defensor del acusado, ha conseguido por fin que 
comparezca como testigo el Sr. Julio Simón, cuyas de­
claraciones considera importautísimas. Entre los otros 
testigos citados.en descargo del acusado apareem mu­
chas notabilidades científicas y artísticas, talescomolos 
señores Charton, Viollet, Lecomte, Cazala, conde de 
Choiseul, Borbet de Jouy, Oheveniéres, etc. A las doce 
y media es anunciado el consejo, y son conducidos los 
acusados á su banco. Coubert marcha el primero, y le 
colocan mas cerca de la barra que los dias anteriores. Ei 
Sr. Laehaud, juzgando que aun no está bastante inme­
diato á la barra, ruega al presidente que le mande bajar 
desde las gradas mas altas hasta las mas bajas, detrás 
de los abogados defensores.

El señor presidente —Acusado Oourbet, levantaos. 
¿Con qué fecha entrasteis en la Comínuno?

Oourbet.—El 26 de Abril.
El señor presidente —En^Aquel momento se publi­

caron los decretos mas odios* ■■ el decreto sobre los rehe­
nes, la destrucción de la .oas»*' de Thiers y la de la co­
lumna de Vendóme.

R.—Yo no tomé parte en nada de eso.
P.—Sí, pero sabíais que se habían publicado esos de- 

I cretos, con mucho mas, y teníais noticia del saqueo de 
! las cajas públicas.
I R.—Señor presidente, yo intervine para impedir el
, mal en cuanto me fuer.i posible, y para continuar una 
' misión que me hablan confiado «l 4 de Setiembre Por 
 ̂ otra parte, creía que las cosas se encaminaban á una 

conciliación.
j P.—¿Conciliación con los insurrectos?

R.—Siu duda. Yo creía que los insurrectos serian 
I  considerados como beligerantes. La misión de que os ha- 
I biaba era grande y honrosa. Tratábase de velar por los 
! objetos de arte de nuestras hermosas colecciones. Yo 
I contaba con un comité que me habian agregado, y con 
I ayuda de,sus individuos recogí lo mas hermoso que ha- 
' biaen la Malmaison, Saint Oloud, Meudon y Sevres.

Verdad es que en Meudon el principe de Napoleón habia 
i sustraído ya muchos objetos. A mí y á la actividad de 
j mi comité se debe que se hayan salvado multitud de co- 
; sas de gran valor artístico. Yo puse los sellos en los ar- 
I chivos del Louvre, que contenían 29 cajas Llenas de ar- 
I mas de la Edad Media, y tenia razones para creer que 
I estas cajas iban á seguir al emperador. Foresto quise 
j abrirlas para inventariar el contenido, y el Sr. Julio Si- 
, monaprobó,mi propósito. Yaqueria dejar a salvo mi 
I respo.isabilidad si alguna co-a deaaparecia.

Algunos periódicos de Versalles copiados por los in­
gleses han dicho que yo en persona rompía las estatuas 
asirias, que me guardaba objetos de arte preciosos, que 
vendía cuadros, siendo así que mi vigilancia y mi tra­
bajo constantes sirvieron para preservar todas las ri­
quezas, de nuestras colé eiones.

P. -Llegamos á la Oummune. ¿No habéis, reclamado 
_en sesión de la Commune, que se ejecutase el decreto re­
lativo ála columna Vendóme?

R .—Es un error del Journal Officiel de ,1a Com- 
I muñe.
I El señor presidente.—^¿Cómo, pues, no pedisteis una 

rectificación?
El acusado no responde.
P.—¿Y.en la demolición de la casa de Thiers?
R.—Yo he desempeñado el papel, de -salvador. He 

querido conservar todos los objetos antiguos que se en­
contraban en el palacio de la plaza de San Jorge. He pre­
sentado mi dimisión en cuanto vi que entraban por el 
mal camino con ei nombramiento del comité de salva­
ción pública.

El señor comisario del gobierno.—Pero vos continua­
bais en la Commune el 14 de Mayo, en cayo dia presen- 
tásteis una proposición.

El señor presidente.—Y cuando mandaba el comité 
de salvación pública decíais que tomaríais parte en la 
lucha de la libertad contra los enemigos de la república, 
y que de los actos de la Commune eran responsables to ­
dos sus individuos.

P.—¿Q'ié cuadros confiásteis á un guardián que vi­
vía en el pasaje Sauinou?

R.—Uüo.í que me pertenecían y que componían mi 
única fortuna. Los prusianjs me han destruido machos 
en mi país, en Ornans. Yo tenia gran interés en conser­
var los que me quedaban, y los puse en lugar seguro.

P.—Pasemos á la columna Vendóme. Parece que ese 
monumento os desagradaba mucho. (Hilaridad).

R .—No, señor. El 4 de Setiembre habia ya presenta­
dos cuatro proyectos de demolición, á los cuales ora yo 
estraño. Sin duda he criticado muchas veces ese monu­
mento, que no me parecia satisfactorio bajo el punto de \ 
vista artístico. j

No está modelado; las esculturas pertenecen á la in­
fancia del arte, y diríase que los escultores que las hi­
cieron no han tenido en cuenta los progresos alcanzados j 
con el tiempo. La columna distaba mucho de ser la re- , 
producción del modelo, el cual al menos es notable por 
el dibujo, la composición, el relieve, la perspectiva. La 
cólnrana de Vendóme, no tenia nada de esto. Pero deque 
yo tuviera en poca estimación el monumento á pensar

diferencia. Nada e.staba masen destruirlo, va mucha 
lejos de mi propósito.

P —¿Qué buhos eran los que se embalaron en el pá- 
tii) del Museo de Cluny?

Oourbet • splica que eran objetos destinados á la es- 
posicion de los artistas franceses en Lóndres.

El señor presidente.—Habéis tomado parte en todos 
los actos de la Commune, de los cuales sois respon­
sable.

8 .__Ségun he dicho, no he tenido noticia de la m a­
yor parte de los decretos.

SECCION OFICIAL.

La Oaceta de ayer no contiene disposición alguna de 
interés general.
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■ ÚLTIMOS PREDIOS

FONDOS PÚBLICOS.
-------- - ^ -->

del 14. . del 16.

3 por 100 consolidado.......................... 27 00 27-15
Id. pequeños.......................................... 27-15 27-30
Id. fin de mee........................................ 01-00 00-00
Inscripciones al 3 por 100................... 00-00 00-00
Renta perp. exterior............................ 3315 33-15
Material del Tesoro no preferente .. 00-00 00-00
Deuda del personal........... .... ............. 00-00 OO 00
Sisas del Ayantamicnto de Madrid.. 00-00 00-DO
Obligaciones municipales.................. 00-00 00-00
Id. E. Erlanger y compañía,.............. 00-00 00-00
Billetes hipotecarios............................ loo 00 100-00
Ld. delB .de C.*.................................... 00 03 00 00
Bonos del Tesoro.................................. 77-50 77 60
Billetes id.—V. Jul de 71.......... ' . . . . 00 00 00-00
Id. Octubre 71.................... ................. 96 30 «6-00
Id. Enero 72............................... ........... 9:1-00 93-00
Id, de los dos vencimientos.................. 95 25 95-25
Carpetas provisionales de bilí del T. tO-00 00-00

CARRETERAS Y SOCIEDADES
Abril de 18fy) de 4.000........................ 00-00 00-00
Id. de 2,000........................................... . 00 00 00-00
J unió de 51 de 2.000-----'. ................... 00-00 00-00

66-00 66 00
Marzo de 1855 de id .. , .............. .... .á ,00-00 00 00
Julio de 1856 de id ............................... 00-00 Ó 3-00
Obras publicas 1858.............. ............. 00-00 00-00
fkrro.-cabrilbs.—Obligaos. 2.000.. 50 60 50-70
Id. nuevas de 2.000.............................. 50-0.) , 49-95
Id. dé'20.000........................................ 49 40 50-00
Id. nuevas ! .......................................... 48 50 '48-80
Banco ,de España.. .............................. 164-50 164-50

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f ................................... 49 95 49 95
París á 8 d. y.....................  .............. 1 5-23 5 23

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del día.
San Pablo y Santa Juliana, hermanos mártires. 
CULTOS.—Se gaña el jubileo de Cuarenta horas én 

la iglesia de monjas de San Plácido.
Visita de la Qoirte de María.—Nuestra Señora de 

los Desapi parados eu Monserrat ó la de la Flor de Lis en 
Santa María.

ESPECTACULOS.

TEATRO Y CIRCO DE MADRip. — A las ocho;y 
tres cuaítos.—Función 103 de abono.-Turno L “ par. 
—Cainpanone.—Flama, baile.

JARDINES DEL BUEN RETIRO.—A las ocho y 
media.—Un sarao y una soirée.—Baile. — Aventuras 
amorosas.

CIRCO DE PRICE (paseo (ló Recoletos).—A las nue­
ve.—Grande y variada función de ejercicios ecuestres y 
gimniisticos.— El gracioso enano mejicano señor Jowes. 
La grande pantomima La toma del Serrallo, batalla de 

' los Castillejos y toma de Tetuan.

La temperatura máxima de anteayer fué de 28.®0 á 
las 3 de la tarde, y la mínima 14®.2 á las seis de la ma­
ñana.

ANUNCIOS,
Vinos del reino y estranjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de Elspaña. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 6.

ARANCEL
PARA LOS JrZG.YDOS MUNICIPALES,
comentado y concordado con to<las las disposiciohés vi­
gentes en la materia, por D. D. B. y de 'L.

Su precio: UNA PESETA en toda España—Se vende 
en Madrid en todas las principales librerías.—Los pedi­
dos se dirigirán á D. Juan J. López, Libertad, 13, prin­
cipal, remitiendo el importe en libranzas del giro mútuo 
á favor de dicho Sr. López ó en sellos de correo.-

El Sr. D, José de Lerchundi,
abogado del ilustre colegio de esta corte, ha trasladado 
su estudio á la calle d’e la Magdalena, núm. 18,' cuarto 
principal.

Interesantísimo.

NUEVO BRAGUERO
Las anteriores figuras dan una ¡dea bastante exacta 

de este aparato contentivo; es el único en su, cla^  para 
conteper las hernias.

La multitud de personas que ya h> usan, dan testi­
monio de los muy buenos y conocidos servicios que loa 
presta

Su autor el doctor en medicina y cirujía D. Mariano 
Reviilo y Marcos, que vive en Madrid, calle de la Au­
diencia, núm 3, tercero izquierda, lo despacha y coloca 
por sí mismo, y contesta á las consultas que de fuera le 
hacen, acompañando un sello de franqueo.

■  I

• 0
MADRID.—1871.

Imprenta de José García, á cargo de J. Bogo, 
Costanilla de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




